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Sen or Pren 
t i f í O R PRESIDENTE: 
Aragón tiene sed. Y tío s ó l o de agua. Sobre todo 
tiene sed de equidad, de respeto, de que se le deje 
ser una Región viva y próspera en el concierto de los 
¡pueblos e s p a ñ o l e s , sin discriminaciones equívocas? 
l ibre y dueña de sus destinos en una España Igual 
f justa. Tenemos miedo, m á s que miedo, de todos 
ios cantos de sirena de ios ú l t imos tiempos, de 
todas las promesas y los paños calientes, y sobre 
todo de «as e s tad í s t i cas y las previsiones t é c n i c a s 
fue todo lo han pensado, que ofrecen vino donde 
te pide pan. 
SEÑOR PRESIDENTE; 
Parece que la cosa no tiene remedio, y que Ara-
$6n va a recibir su penúltima postergación, s ímbolo 
fin de la inmensa tomadura de pelo que es nues-
tra historia desde 1714, por remontarse bien lejos. 
Acaso, como usted ha dicho, creemos, no fe sea 
posible hacer m á s , salvo dimitir: 
Se ha hablado mucho de cosas aragonesas esta 
temporada: Fabara, los presos pol í t icos de Torrero, 
í ñ s centrales nucleares... 
m m ñ PRESIDENTE: 
S e g ú n parece, ta . gente de tos barrios consiguió 
•llegar hasta el alcalde, Pero ¿hasta dónde tienen 
« p e llegar, en el caso de que se les ocurriera y les 
dejaran, ios labradores pre contaminados de Escatrón 
y Sastago, o los futuros emigrantes de tantos rega-
d í o s Irrede^ntos, como decía Costa? 
SEÑOR PRESIDENTE: 
Va nos hemos enterado que, por su iniciativa, den 
tro do poco vamos a tener organizada una especie 
4$ comunidad de las tres provincias, y que hay mu 
•stsos encuentros en las alturas. Suponemos que echa-
{'lü en falta a t pueblo. 
SEÑOR PRESIDENTE: 
ANDAlAN quiere unirse ai coro de m & m % m des* 
hecho de que un político aragonés haya hablado ® m 
tantís ima claridad, coincidiendo sus palabras con lo 
que de verdad piensa Aragón. Queremos también 
apresurarnos a decir que firmamos y rubricamos lo* 
do lo que usted dijo e n e l último Pleno de la Dipiih 
tación. 
Pero, con ser esto verdadero, no nos parece sufi-
ciente. ANDALAN no s ó l o trata de atacar la Irraciont 
lidad del trasvase o la crispante injusticia del retraso 
en las obras de nuestros regadíos . ANDALAN píen* 
sa que hay cosas que no se pueden conseguir m m * 
do el pueblo e s t á ausente de las decisiones^ por 
m á s que en una situación como la actual» haya auto* 
ridades oficiales que coincidan con lo que é! proba» 
biemente gritaría s i pudiera abrir ia boca. Es una 
suerte, pero no pasa de ser una casualidad, 
SEÑOR PRESIDENTE: 
Usted, probablemente y como nosotros, de&g es 
tar convencido ya de que la pugna del Ebro va a ga-
narla quien m á s presión haga, aquel que tenga m á s 
fuerza. Y sabe también quién posee esas armas. Su 
voz/tan aplaudida estos días , representa poco m á s 
que una sola persona, y difícilmente podrá contra* 
rrestar ia fuerza de los grandís imos Intereses econó» 
micos que mueven hoy las aguas de nuestro río. 
ANDALAN cree que asuntos como é s t e , en los que se 
e s t á Jugando la dignidad y hasta la supervivencia de 
un pueblo de una región:, de la esquilmada realidad 
en que va quedando nuestro Aragón, quienes tienen 
que decidir no son los t écn icos de los ministerios 
—como usted seña ló—, ni tampoco fas voces vatien-
les de un presidente de Diputación, ni las campañas 
de prensa» ni la política de pasillos. La palabra s® 
tú debe al pueblo; ¥ eso se jlama, desde hice vein-
ticinco siglos^ democracia, 
L 
T R A N V I A S 
D F 
Z A R A G O Z A . 
(Futo; Avellaned) 
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Sr. Director de ANDALAN: 
No tardaremos mucho en ver por-
que las cosas no se pueden ocultar 
toda [a vida, la cantidad de cargos de 
Consejeros, Asesorías, Corredurías, 
Colaboraciones técnicas, etc., etc. y 
muchos e tcé teras como pago a sus 
buenos servicios que ya han caído 
y caen y caerán entre los tecnócra-
tas que han preparado el disparate 
de la elevación de aguas para el 
trasvase del Ebro. Cada vez más em-
pecinados en una barbaridad política, 
social y técnica. Poco hemos de vivir 
los que no veamos con nuestros pro-
pios ojos el tremendo pastel que se 
ha hecho y lo sucio que se ha tra-
bajado en un asunto, para que en 
tiempos de crisis energética se acu-
da nada menos que a elevar 45.000 
hacía el Norte y 22.000 hacia el Sur 
litros por segundo a una altura geo-
métrica de 250 metros. 
¿Pero se dan cuenta de lo vulne-
rable que es en el transcurso del 
tiempo una obra que se basa en la 
elevación mecánica de tan enormes 
dimensiones? En el pecado llevarán 
la penitencia. Lo malo que la paga-
remos entre todos. Atentamente, 
FERNANDO CENTELLAS 
Castejón de Monegros 
(Huesca) 
LA O T R A C A R A 
DEL TRASVASE 
D. Eloy Fernández: 
Una de las Peñas de las fiestas 
de Huesca, de (a que se dice e s t á a 
partir un piñón con et Ayuntamiento, 
aludía en su pancarta a este tema: 
un aragonés —traje típico— arroja 
üii uuuo ae agud —¿sucia?— a un 
caiaian —traje típico— al grito de 
¡toma trasvase! Me escama bastante 
toda esta poivareoa. Me extraña que 
las pintadas aparecidas hace meses 
íïriAb^Aíifc N ü i sigan perrectamente 
legibles. Máxime si pensamos que 
hace un tiempo aparecieron unos le-
treros que decían HUESCA DUERME, 
y que és tos , a pesar de su inocencia, 
fueron borrados con más rapidez y 
eficacia de lo que lo son, en las ciu-
dades conflictives, las pintadas sub-
versivas. 
Vaya por delante que creo que hay 
que oponerse al trasvase, pero me 
extraña que hayan sido las fuerzas 
vivas de las regiones afectadas las 
que se han puesto al frente de este 
movimiento de protesta. Sobre todo, 
si pensamos que estas mismas fuer-
zas vivas fueron las que se opusie-
ron al desarrollo de Aragón, con su 
caciquismo y su no a la industria. 
¿Temerían perder, entonces, sus pre-
rrogativas o temen ahora perder sus 
cholles? 
Creo que hay que oponerse al tras-
vase, pero no desde una tópica óp-
tica regionalista de buenos aragone-
ses y malos (acaparadores) catala-
nes. Si la industria se concentra en 
Cataluña, y Aragón se despuebla ha-
cia Cataluña, lógico es que esia re-
gión reclame agua, luz y lo que sea 
para mantener su desarrollo. El efec-
to es el pretendido trasvase, pero la 
causa radica en el desequilibrio re-
O T R A V I A P A R A A R A G O N 
Sr. D. Eloy Fe rnández Clemente: 
E l n ú m e r o extraordinario dedicado a Las Re-
giones supone un f i rme paso para el prestigio 
de ANDALAN como vehículo divulgador de en-
sayos sobre temas de actualidad. Cualquier 
adjetivo de alabanza es adecuado. Los breves 
anál is is que exponen la s i tuac ión actual del 
movimiento regional en las m á s caracterizadas 
son modél icos . Además , es infrecuente que se 
inse r t é en publicaciones pe r iód icas un corpus 
tan copioso e incisivo sobre el tras fondo de 
los problemas psicológico-sociales ' en las regio-
nes españolas , pues hasta hace poco y aparte 
los manidos contenidos h is tór icos , se manifes-
taban y analizaban en obras destinadas a es-
pecialistas y, por lo tanto, de escasa trascen-
dencia para: el español medio. 
C i r cunsc r ib i éndonos a Aragón, es patente el 
encogimiento y -falta de conciencia regional en 
una gran parte de ella. ¿S ien ten realmente to-
dos los aragoneses la conciencia de Aragón? 
Son elocuentes el crudo pesimismo que tras-
luce ^ el a r t í cu lo de Gracia Vinués, y la impo-
tencia del movimiento regional a r a g o n é s duran-
te el p r imer tercio del siglo, según nos infor-
man los a r t í cu los de Forcadell y Mainer. 
Contrariamente, advertimos un optimismo m á s 
o menos intenso en otras regiones m á s afortu-
nadas que son tratadas por diversos autores en 
A N D A L A N —Cata luña , Valencia, Navarra, Vas-
congadas y Galicia—, a pesar de lo cual, tam-
poco se sienten satisfechas y todos nos hemos 
sorprendido al leer sus lamentaciones por mo-
tivaciones muy diversas, sin excluir las polít i-
cas. ¿ C ó m o se e x p r e s a r í a n aquellos " j e r e m í a s " 
s i tuvieran que manifestarse desde una estruc-
tura tan desfavorable como la aragonesa? 
Ya es significativo el mapa que aparece en 
la p r imera plana de A N D A L A N : de unas regio-
; nes* a otras hay dibujados unos pe ldaños , pero 
desde todos los que rodean a Aragón, esos 
p e l d a ñ o s "descienden" para alcanzar nuestro 
ter r i tor io . Es un buen s ímbo lo para significar 
g r á f i c a m e n t e la p o s t r a c i ó n que sufre Aragón 
aunque, a nivel de es tad í s t i cas , se halle enmas-
carada por su relativa buena pos ic ión en ese 
cé lebre , pero falaz, " ranking" de la renta per 
càp i t a , y por el enorme peso que aporta la 
ciudad dé Zaragoza, que disloca y enmascara 
el subdesarrollo en que se encuentra la mayor 
parte del te r r i tor io a r a g o n é s y su inquietante 
baja cifra de renta por unidad de superficie, 
mucho menos aireada por los economistas. 
Peores son todav ía la escasa dinamicidad, ma-
rasmo y conformismo que reina entre miles 
de aragoneses en los medios rurales, y aun 
en los que no son tan rurales, y la vulgaridad 
que se trasluce en la ciudad de Zaragoza, con 
una b u r g u e s í a corta de miras, obsesionada por 
là especulac ión , entregada a negocios de poca 
monta , sólo pensando en el provecho propio, 
zancadilleando a los d e m á s , y donde l laman bi-
cho raro a l que se sale cíe esa chata vulga-
r idad. 
Bien es cierto que. nuestra "gea" es bastante 
ingrata y en una gran parte, poco prometedo-
ra: demasiados montes pelados, matorrales, 
planas yesosas, serrijones ca lcáreos , r íos ero-
sionados y de escaso caudal, lluvias escasas, 
clima extremado, pueblos de triste estampa, 
una impresionante falta de arbolado —incluso 
en bastantes m o n t a ñ a s sub y p r e p i r e n a i ç a s y 
del Sistema Central—, extensas zonas depen-
dientes casi exclusivamente de una agricultura 
que no puede dar m á s de si, un déficit en gici-
nado vacuno —uno de los m á s significados ba-
r ó m e t r o s de la au t én t i c a riqueza agro-pecuaria 
de un país—, y una indds t r ia l izac ióh demasiado 
concentrada en Zaragoza-c iúdad. ¿ P o d r á sor-
prendernos el espejismo que ejercen regiones 
colindantes mejor dotadas por la Naturaleza, 
de paisaje m á s ameno y cl ima m á s suave? 
Son, a m i juicio, una de las varias motivacio-
nes por las que no regresan los miles de emi-
grantes que han abandonado nuestros pueblos 
desde hace casi un siglo, para engrosar, p r in -
cipalmente, el proletariado , en la hinchada 
á rea metropolitana barcelonesa y, en menor 
grado, la valenciana, en tanto que Madr id suc-
ciona los au tén t i cos valores de la inteligencia, 
donde encuentran caldo de cult ivo incompafá-
blemente m á s favorable. 
Nuestra vecina del este parece sedienta de 
nuestros hombres, del agua del Ebro, de nues-
tras pistas de esquí , de nuestros cotos de caza, 
y hasta de nuestro ahorro, a juzgar por el par 
de entidades bancarias, fuertemente catalanis-
tas en su propaganda que hemos visto esta-
blecerse recientemente en Zaragoza, t a l vez 
para llenar el vacío de nuestra estancada Ban-
ca regional. Tampoco faltan actividades mer-
cantiles catalanas de índole sucursalista —bien 
lejos de las prometedoras inversiones indus-
triales que realizan en el Rosel lón-- , todo lo 
cual nos revela el destino poco honorable de 
"espacio v i t a l " que nuestros agresivos vecinos 
del este guardan para Aragón. Hasta durante 
la guerra c iv i l se man i fe s tó esa especie de im-
perialismo ca ta lán en la zona republicana de 
Aragón, como nos lo revela el a r t í cu lo de 
C. Royo Villanova. Y vale la pena mentar lo 
de la "Catalunya aragonesa", que tantas veces 
hemos leído en autores catalanistas, no siem-
pre román t i cos , cuando reivindican la franja 
m á s oriental de Aragón. Ignoro si alguien ha 
confeccionado un balance serio de lo que Ca-
ta luña ha dado a cambio, pero lo estimo des-
favorable para Aragón, aparte el suficientismo 
y menosprecio h is tór ico que se respira en su 
nutr ida y fecunda intelectualidad, tan admira-
ble por otros muchos conceptos. 
' Recientemente comentaba Laín Entralgo. en 
"La Gaceta Ilustrada!', la vía del regionalismo 
a r a g o n é s que ANDALAN prosigue tan certera-
mente: la socio-económica de la vieja estirpe 
dé los Costa, Para íso , R a m ó n y Cajal, etc., bien 
lejos del folklorismo y del baturrismo que 
tanto ha desprestigiado a Aragón, a pesar de 
la indudable buena voluntad de tantos escri-
tores costumbristas. Y modestamente, yo me 
permito a ñ a d i r otra vía para Aragón: la de re-
gión cultural, reforzando su posic ión en toda 
su a m p l í s i m a gama, que no ha de ser necesa-
riamente la de prepotencia económica . Es la 
l ínea _ en que se encuentra el regionalismo en 
Galicia, y ya algo m á s mixtificado, en Na-
varra. 
CRISTÓBAL "GUITART APARICIO 
glonal de España, al que se ha lle-
gado por interés de unos y desidia 
de otros. En cuanto a lo de que tos 
catalanes son acaparadores, más vale 
no enrodarlo. En Cataluña, y en el 
extranjero, hay acaparadores y aca-
parados. Los catalanes acaparados 
son catalanes, andaluces, aragoneses, 
murcianos, etc.. y los catalanes acá» 
paradores son catalanes, americanos, 
europeos y varios... 
No s é exactamente por qué, toda 
esta gaita de cartas, protestas y de-
más me hace pensar en un párrafo 
que bajo lu firma de Antonia Benito 
aparecía en el n." 618 de TRIUNFO 
/ que decía así: «Los ponderados y 
alabados planes dé regadío han be-
neficiado a los grandes latifundistas 
que han visto multiplicado por cinco 
el valor de sus fincas». ¿A qué viene 
tanto griterío por el trasvase y tanto 
silencio con respecto al plan de re-
gadío del alto Aragón que es t á prác-
ticamente paralizado? ¿Por qué nues-
tras fuerzas vivas no gritan para qué 
se continúen y finalicen esos pro-
yectos? 
¿O es que con lo hecho hay bas-
tante para unos cuantos? 
No te canso más. Por aquí todo 
sigue igual: los precios suben, pero 
los salarios permanecen. Un saludo: 
SIMON ARBUES 
el Ebro. no susurra, se quedó ¿ob*¡ 
sumido en su impotencia, nuestros, 
hombres ya no rondan, eP requinto 
ya no suena, ios labradores no can-
ten en el campo, los pastores no 
cantan en la sierra. 
Así fue pues hay fe de ello, Moisés 
los sacó de Egipto, también Moisés 
nos guiará a Vizcaya, Cataluña o Va-
lencia, pero ya no será el mismo Nilo. 
En nuestro amargo emigrar, oiremos 
zorzicos y sardanas, vascuence, ca-
tatán u otras lenguas, veremos otros 
ríos» quizá el Nervión, el Llobregat o: 
eí Urumea, pero ya no será el mis-
mo Nilo. 
PEDRO SEMITIEL AGUDO 
(Tauste) • 
EL C I E R Z O 
QUE SE QUEDA 
Sí, eres tú mi cierzo a quien pre-
fiero, tú que barres las Bardenas ha-
ciendo rodar capitanas y alberuecos, 
que traes de los Monegros un oler 
a secano impegnado de tomillo, frus-
traciones y romero, inclinando las ca-
bezas del Aragón, pané y el sena-
tore, granando granos de angustia, 
lágrimas de labrador que ve yermar-
se su tierra en aras de la especu-
lación industrial y el dividendo, la 
gente se va del campo, sólo tú te 
quedas, cierzo. 
Hace tiempo que escribía; suena 
ta jota, clarín de la ribera, y al com-
pás del requinto vibran nuestros co-
razones corno cuerdas templadas a lo 
largo de un año. Si, yo te he visto 
recorrer este Aragón que tiene sa-
bor a pureza en el Sobrarbe, a si-
lenciosa blancura en el Aneto, a his-
toria en Atarás, Jaca o Zaragoza, esta 
región que huele a Ebro én ta ribera, 
a manzana en et Jalón, a pura jota 
del Moncayo, a Castellote. Pero ya 
iimkiláii 
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COCINA 
REGIONAL 
ARAGONESA 
M E D A L L O N E S 
(Plato típico de Valjunquera para fiestas y bodas) 
INGREDIENTES Y CANTIDADES 
3/4 litro de leche 
4 cucharadas de harina 
Un poco de sal 
1 cucharada sopera de manteca de cerdo 
4 huevos duros 
Para rehozarj pan rallado; huevos batidos y aceite para frcir. 
MODO DE HACERLO 
Se pone la harina con la leche y la manteca al fuego y 
se hace una pasta espesa, se saca del fuego y se iúcorporan 
los huevos cortados en pedacitos pequeños y mezclando 
todo. Una vez fría la masa se hacen unas tortas que se 
aplastan con la mano y se rebozan en pan rallado y se 
fríen en abundante aceite. 
RESTAURANTE 
el c a c h i r u l o 
C». Logroife, Km I.y T»i. Wii -ZARAGOZA 
iiHikilán 3 
A S O C I A C I O N I S M O : 
menos que n a d a 
Ei ex ministro Sánchez Belia anda haciendo declaraciones por 
3hl en las que se arrepiente de haber tenido la mano demasiado 
blanda, o poco menos y en dónde dice que si que tiene que ha-
ber apertura y que la juventud puede cambiar lo que desee, con 
referendums y todo, menos lo que á él le parece que no. Orti 
Bordás —«rabiosamente joven» desde hace algo más de diez a ñ o s -
sigue cumpliendo su papel de «promesa» y pone en La Vanguardia Es-
pañola (que es el nombre de un periódico de Barcelona) a los portu-
gueses, aprovechando para llamar a su régimen unas cuantas cosas 
feroces y, por supuesto, gratuitas, l o s chicos del «centro» (desde el 
espinolista Ortí hasta el Fraga máeztuista —nunca podrá haber un 
un partido con ese nombre, menos mal— 3^ ya han probado, en pocos 
meses y hasta la saciedad, quç son de derechas, y muy de derechas. 
Mucho más qué Garrigues, desde i luego. Al que, con Sixto Cámara 
el Empecinado hay, al niénos, que reconocer que es inteligente. Utre-
ra —que insiste gloriosamente en lo de la familia, el municipio y el 
sindicato— también convoca a la .juventud diciendo eso de que e l 
Movimiento «tiene que hacer frente al reto...» que es, más o menos, 
lo que uno viene oyendo a los minlètros del Movimiento desde hace.., 
(¿cuánto, ya.-.?). 
Bueno: pues todos ellos defienden las asociaciones, lo cual es 
mosqueante. Mientras unos piden' la desaparición de! Movimiento* 
organización y de su burocracia y!oí ros llaman en letras de molde 
«reaccionarias» a las Cortes (todo ello desde dentro del Sistema y 
sin abandonar posturas derechistas), Mn jmontón de profesionales de 
la política andan poniendo vallas a!; campo y, encima, pretenden que 
el país se trague que están «en el centro». 
No s é lo que pasará con las asociaciones. Es posible que salgan 
a ia arena cansadas, desgastadas, archiconocidas antes de nacer. Uno 
es tá ya harto de ANEPAs, siglos XX!, Viejo Seu, Agrupación de Anti-
guos Miembros, etc. Mientras que una simple USDE (con apellidos 
como Diez Alegría o Ridruejo) se esconde vergonzantemente en Radio 
París pidiendo al Gobierno que la trate como a las casas «de mala 
nota», Ilegales, pero toleradas. Y eso después de haberse declarado 
«no revolucionaría» y de ser sospechosa de confesionalidad católica. 
La socialdemocracia de derechas, vamos. En la dandestinidad. 
—«¿Qué me decía usted del asociacionismo?». 
—«Nada, don Froilán, nada. Ha sido el viento». 
L. GIL ROMEU 
a d e r e t h 
La crisis de f inal de septiembre fue el pr imer intento serio y 
organizado de la derecha para cortar por la fuerza el proceso demo-
crá t i co abierto en Portugal el 25 de a b r i l 
Una serie de pol í t i cos del antiguo rég imen, algunos militares y 
ciertos financieros —sin descartar en todo ello la mano de la CIA—> 
Intentaron un golpe reaccionario que, de triunfar, hubiera significa' 
do la vuelta ¿d fascismo .en el çp.aí&^pcj.no, con toda la secuela de 
t i ran ía , terror y c r ímenes rjue le 'mcofñj3§ñan. Un nuevo CMíe, se hu-* 
biera producido, 
L a consecuencia y firmeza con que a c t u ó el Movimiento de las 
Fuerzas Armadas, jun to a la potente movil ización popular, salvaron 
ta s i tuac ión y la intentona fue abortada. Portugal sigue adelante por 
la vía de la l ibertad y la democracia. 
Teniendo en d i e n t a que esto es, en esencia, lo ocurrido en Por-
tugal en septiembre, aparece evidente la tendenciosidad de la cam-
p a ñ a realizada por cierto sector de la prensa internacional y nacional, 
p r e s e n t á n d o l o como un viraje a la izquierda con res t r icc ión de liber-
tades, apuntando al peligro de una dictadura de izquierdas. 
La responsabilidad de la crisis de septiembre incumbe a la de-
recha y sólo a ella. Una derecha que estaba acostumbrada a detentar 
el monopolio del poder sin compart i r lo con nadie, a ejercer ese po-
der por m é t o d o s dictatoriales, a aplastar sin con templac ión hasta la 
m á s m í n i m a expres ión del in te rés o la voluntad populares. Una de-
recha que paga ahora muy caro tantos años de fascismo, al f inal de 
los cuales, con el advenimiento de la libertad, se ha encontrado des-
organizada, s in partidos pol í t icos propios, desprestigiada y odiada 
por la m a y o r í a del pa í s . Que encuentra muy costoso seguir defen-
diendo sus intereses en el nuevo marco democrá t i co , para el que es-
taba muy poco preparada. Que no se resigna —porque teme salir 
malparada— a que sea el pueblo, en elecciones libres, el que decida 
el r é g i m e n que quiere darse. Una derecha que no acaba de creerse 
que en el seno del E jé rc i t o se ha producido Un cambio decisivo, tan 
habituada estaba a servirse de él como instrumento coercitivo con-
tra el pueblo y como fiel defensor de sus intereses particulares de 
clase. Una derecha que no mide todo el alcance que tiene el que 
el pueblo p o r t u g u é s se haya puesto en movimiento, haya dicho hasta 
y echado a andar. 
Pero, en pol í t ica no hay nada peor que perder de vista la rea-
lidad. Con experiencias como la de septiembre, la derecha en Por-
tugal lo i rá aprendiendo. La c a m p a ñ a de prensa citada tiene por 
objeto i r minando la s impa t í a general hacia la nueva s i tuac ión por-
tuguesa. E n E s p a ñ a pretende t ambién frenar el proceso que se es tá 
produciendo en un importante sector de la derecha, de toma de 
conciencia de las realidades e spaño las ; intento vano, porque ese sec-
tor —por otra parte cada día m á s amplio— está sacando experien-
cias muy diferentes de las que pretende la campaña . Y en lo que 
respecto a s impa t í a , en E s p a ñ a , especialmente entre el pueblo y de-
m á s sectores democrá t i cos , cada vez produce m á s entusiasmo y atrac-
ción el proceso liberador que es tá recorriendo el pueblo hermano 
de Portugal. 
V I C E N T E CAZCARRA 
LA... A,.m.TUR&l 
PACIFICA, TAN NEUTRAL 
Suiza es un pa ís neutral, tan alejado de las gue-
rras como de los bloques. Los ciudadanos suizos 
sdben poco ele tragedias nacionales, parece qüç se 
llevan bien entre ellos desde hact unas chantas ^ cen-
turias. Será, por esto por lo que han iñ tentado la 
hazaña de déspacHarse en tres meses a un mil lón 
de extranjeros. Trabajadores, claro. Los suizos, tan 
civilizados ellos. Y sin taparse la conciencia con cas-
caras religiosas como sus c r i s t i an í s imos antepasados, 
o aquellos nuestros dedicados al morisco y al judio. 
N i con mantos pol í t icos , como los que just if icaron 
el trasiego de mino r í a s eslavas y germanas por la 
atormentada historia reciente de Centroeuropa. Tan 
poco d r a m á t i c o s y tan fuera de la historia, se han 
planteado la expuls ión de esa mino r í a heterodoxa 
f r í amen te y porque sí. 
Hasta: ahora nad iè ha seguido las propuestas de 
Fourier, que para solucionar en su sociedad feliz 
e igual i tar ia el problema ele los trabajos ingrato 
como servir, fregar platos, Unípiar las calles, etc., re-
cu r r í a a los n iños que asi desa r ro l l a r í an su sentido 
lúdico, competit ivo e incluso su instinto de sucie-
dad. Se rá por esto que mientras los n iños suizos 
juegan en su l impio y verde p a í s ; los que se ocupan 
de estos y otros trabajos, pero sobre todo de és tos , 
pues Suiza no es p a í s de gran industria de base, 
son gallegos, calabreses, bosnios o macedonios. E n 
eso, y en ser. trabajadores, consiste toda su hetero-
doxia. E n cambio, los caballeros lisboetas, madrile-
ños o milaneses, de actividades financieras no muy 
claras, esos no molestan al cuerpo social del huma-
nitario pa í s de la Cruz Roja. Claro, que tampoco 
son trabajadores. 
E l odio al extranjero es antiguo e irracional. Y si 
a d e m á s el extranjero soporta la mayor parte de la 
infraestructura laboral de un pa í s y se hace nece-
sario pues esa xenofobia todavía es m á s irracional 
y tan antigua como s i tuac ión que se asemeja a la 
de cualquier pob lac ión conquistada y esclava de épo-
cas h i s tó r icas desaparecidas. Otra solución, m á s co-
herente en apariencia con la culta Suiza de fines del 
siglo X X , seria la de incorporar en condiciones de 
dignidad humana a esa poblac ión proletaria. Pero 
sobre eso no se ha votado. 
E l r e fe réndum fue planteado por un grupo polí t ico 
que se l lama "Acción Nacional" (¿Por que el adje-
tivo nacional e n c u b r i r á tan frecuentemente mercan-
cías tan irracioiiales?). E n el Parlamento Federal 
suizo está representado por tres o cuatro diputados. 
Sólo que su act i tud hacia los emigrantes es compar-
tida por muchos cientos de miles de ciudadanos sui* 
zos, tantos como el 35 % del cuerpo electoral. La 
propuesta xenòfoba no ha pasado, pero lo quç si 
ha pasado es una muy interesante muestra de ta des-
composic ión moral y é t ica de una sociedad capita-
lista avanzada t ípica . 
Unos 800 m u é s de. ciudadanos han volado si a la 
expulsión antes de enero de uno de cada siete, m á s 
o menos, de los habitantes del país . Tantos suizos, 
tan pulcros, tan nazis. 
Suiza nos ha proporcionado la medida de una fò-
bia multiplicada por dos, por trabajador y por ex-
tranjero. Quizás haya sido un pecado de ingenuidad, 
un error de los mecanismos democrá t i co s que per-
miten plantear esta cues t ión recogiendo unas firmas. 
E l problema lo es de todas las sociedades europeas 
industrializadas. Y es más , la distancia sicológica y 
social entre et de Berna y el ex t remeño , entre el 
ejecutivo y el harrmdero, debe de ser muy parecida 
a la que existe entre el vasco de Neguri y el palen-
tino de Sestao, entre el madr i l eño de Puerta de Hie-
rro y él andaluz de Ciempozuelos, entre la Plaza 
de E s p a ñ a y el barrio Oliver, 
C. F O R C A D E L L 
CAMBIOS EN EUROPA: 
l a l i q u i d a c i ó n d e l a p o s g u e r r a 
Kissinger anda preocupado con 
Italia y con Inglaterra. Son los 
dos enfermos más aparentes de 
la Europa de los Nueve. Económi-
camente con índices de inflación 
de un 20 %, altos porcentajes de 
paro y catastróficas balanzas de 
pagos. Políticamente a la vista 
está cómo los ingleses se han pa-
sado el año votando y los italia-
nos formando gobiernos. Son los 
dos países europeos en que los 
sindicatos tienen un mayor peso 
y condicionan la actividad de go-
biernos y partidos. Sin los sindi-
catos no se puede gobernar. Son 
también los dos países en que se 
manifiestan corrientes fascistas, 
muy claramente en Italia, más 
soterradamente bajo el conserva-
durismo inglés. 
Los italianos, es decir, la clase 
política italiana, va en pos de su 
32 gobierno tras 1946. E l profesor 
Fanfani intenta reconstruir un 
centro sinistra viable. E l fue el 
inventor de la fórmula. Entonces 
cambiará el gobierno sin que esto 
suponga novedades respecto al de 
Mariano Rumor. Continuará el 
país en manos de una democracia 
cristiana corrompida, y varios 
grupos socialistas confusos y os-
cilantes. Desde fuera, ios sindi-
catos y el PCI en sus tres ten-
dencias (Berlinguer, Amendola, De 
Giorgio) contemplan la repetición 
del juego. F a n f a n i puede sev 
también el enterrador de su 
fórmula de centro izquierda, y 
ser éste el últ imo gobierno inefi-
caz de la ya larga lista. Los co-
munistas todavía esperan, cons-
cientemente y no aprovechan sus 
oportunidades de acceder a parte 
del poder dentro del actual siste-
ma político y electoral. A veces 
Italia parece una de esas Facul-
tades en las que nadie quiere ser 
decano. Lo que fallan no son los 
gobiernos, sino los sistemas polí-
ticos, de la posguerra que están 
desapareciendo. 
E n Inglaterra las últimas elec-
ciones han dado la mayoría abso-
luta a los laboristas. Se ha re-
forzado el bipartidismo, tan pues-
to en entredicho en las elecciones 
de febrero. L a mayoría es sólo de 
un diputado, continuándose la 
serie de elecciones equilibradas 
tan corrientes en la Europa de 
estos tiempos. L a victoria de Wil-
son se interpreta como un pacto 
social entre los Sindicatos y el 
Laborismo. E l premier británico 
va a tener que aplicar toda su 
habilidad y toda su cachaza para 
gobernar con la exigua mayoría, 
pero sobre todo para equilibrar la 
derecha y la izquierda de su pro-
pio partido, ima izquierda que 
quizá no se va a contentar corn 
simples medidas defensoras del 
nivel de vida de las clases tra-
bajadoras, y una derecha que no 
se va a atrever a defender un 
programa más radical de nacio-
nalizaciones. De cualquier mane-
ra los sindicatos derribaron al 
gobierno conservador y los sindi-
catos posibilitan la actual legisla-
tura laborista, 
Y siempre dentro de la Europa 
del Mercado Común, en Francia se 
acentuó la tendencia a la izquier-
da tras las elecciones legislativas 
parciales, si bien se provocaron 
ciertas tensiones entre socialistas 
y comunistas, desavenencias ali-
mentadas por Giscard, al que la 
rebeldía de parte de los diputa-
dos gaullistas, unos 60, le pue^e 
poner difícil la marcha legislativa 
de la Asamblea. Y a se ha llegado 
a hablar de elecciones anticipa-
das. Además, a ¿Kissinger tam-
bién le preocupan Grecia y Por-
tugal C. F. 
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de la mano de obra que en los ma-
teriales. El constructor avizora mai 
porvenir sí no se procede a la actua-
lización de precios. Disminuye su rit-
mo de inversión, llegando a reducirlo 
a un simbólico par de operarios, 
mientras espera la respuesta a va-
rias proposiciones que tanto en el 
Ministerio como el Ayuntamiento ha 
dejado planteadas. Cuando el cons-
tructor cree que las cosas no van a 
tener arreglo, para la obra y más 
tarde llega la rescisión de contrato. 
Hace más de un año que las obras 
están en el estado que las fotogra-
fías denuncian. Y por encima de to-
1 das las promesas, las gentes no ven 
una solución a corto plazo. 
¿Cómo reaccionó la Corporación 
Municipal de Binéfar ante un proble-
ma que iba a tomar un signo en-
revesado si se rescindía el con-
t r e s a ñ o s s i n e s c u e l a s 
Binéfar, Grañén, Sabiñánigo y Mon-
zón iniciaron nuestra postguerra con 
un rápido crecimiento. Binéfar fue 
pionera en la reactivación de muchas 
dedicaciones suspendidas durante la 
contienda. Los labradores encontra-
ban en dicha ciudad útiles o comple-
mentos agrícolas que en el resto de 
las ciudades no había. En los tiem-
pos heroicos de los cuarenta y más, 
Binéfar tenía ciertos visos de un pe-
queño puerto-franco. Su equipo de 
fútbol, fué uno de los primeros que 
jugó en España un partido de com-
petición oficial con luz artificial. Bi-
néfar llevó al Cordobés a su plaza 
improvisada en plena cumbre estelar. 
Fue la ciudad que durante muchos 
años organizó los festejos más des-
lumbrantes de la provincia durante 
sus fiestas patronales. Binéfar, que 
fue tanto en tantas cosas, no cons-
truyó una sola plaza escolar de pri-
mera enseñanza durante todo ese 
tiempo. Posiblemente el árbol tapa-
ba el bosque. 
Mal que bien, se atendía al alum-
nado de primera enseñanza en un 
grupo escolar construido en los pri-
meros años treinta; obra que fue lo-
grada y acelerada su construcción 
por las activas gestiones y personal 
desinterés del alcalde ejerciente en 
dichos años. Primero holgadamente, 
luego con estrecheces y amontonan-
do alumnos, aquel grupo escolar 
construido en tiempos malditos iba 
solucionando el problema. Pero llegó 
el momento de resolverlo. Se eligió 
la línea más espectacular: derrumbar 
el grupo existente y proyectar otro 
con dos pabellones de 16 y 8 aulas 
respectivamente, con un presupuesto 
de 25 millones de pesetas y en un 
plazo —si se hubiera cumplido— re-
cord. Se decidió destruir el grupo por 
considerar que se encontraba en es-
tado ruinoso, pero no todos lo enten-
dieron así. Unos testigos colocados 
por todo el edificio testimoniaron que 
el inmueble no se había movido ab-
solutamente nada. A pesar de todo, 
el edificio es echado a tierra. Mu-
chos no terminan de explicarse tal 
decisión, cuando bastaba una repara-
ción —realizada en el ínterin de las 
vacaciones de verano—para su nor-
mal conservación. 
Durante el curso 1971-72, la matrí-
cula de Enseñanza Primaria en Biné» 
far pasa de los 800 alumnos. Todos 
estbs chicos ¿on colocados en loca-
les, unos peor condicionados que 
otros, pero ninguno en condiciones 
docentes y algunos ni siquiera higié-
nicas. 
Se proyectó, se subastó y fueron 
adjudicadas las obras del luego hipo-
tético grupo escolar. E! contratista 
empieza a buen ritmo; sitúa en obra 
todos los útiles necesarios para cum-
plimentar los plazos. Se aprecia ma-
yor regularidad. en la marcha de la 
obra que en el cobro de las certi-
ficaciones. Prontamente llega una es-
calada de precios, mayor en el costo 
trato de obra? ¿Observó el proble-
ma como algo propio, como única 
entidad verdaderamente interesada 
en que la obra no parase? ¿Cayó en 
la frialdad del trámite burocrático, es-
perando soluciones de la cumbre ad-
ministrativa? ¿Obró mejor con men-
talidad de terceros, colocando todo 
su empeño en presentar la cabeza 
del contratista como único responsa-
ble del «show»? Desde el primer mo-
mento ei Ayuntamiento de Binéfar 
debió tener conciencia de que el pro-
blema era de su principal y plena in-
cumbencia. Madrid cae muy lejos, in-
cluso Huesca, para conocer y vivir 
ios problemas de nuestros pueblos. 
En cuanto a E.G.B., Binéfar se e s t á 
desenvolviendo materialmente en un 
ambiente de país subdesarrollado. 
¿Ha interesado a los vecinos este 
hiriente «show»? Sinceramente, no 
estamos seguros de que haya preocu-
pado mucho. A unos y otros parece 
íes inquieta más la marcha de su 
equipo de fútbol y el relumbrón de 
las fiestas, patronales. En Binéfar no 
se detectan inquietudes, que lleven a 
obligar a las autoridades a extremar 
su actividad en problemas tan vita-
les como el que hoy nos ocupa. Bi-
néfar hp puede actuar ante ellos 
como una sociedad yacía de inquie-
tudes, sin forma ni peso, ya que 
tal manera de hacer no es más que 
vivir muriendo. 
Manuel POROUET MANZANO 
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los problemas 
de ARAGON 
B U R 6 A G U E N A D E L M A R Q U E S 
(De Montemuzo) 
Mi interlocutor estaba en la plaza 
tomando el sol, con la boina calada, 
los ojos medio cerrados y una colilla 
apenas sujeta por los labios. 
—Tío Juan —le pregunté— si Bur-
báguena dispone de tierras suficien-
tes para todos y se despuébta, ¿de 
quién es la culpa? 
Se pasó las manos por ia frente 
y agarrando con fuerza su gayata 
respondió: 
—Del Marqués y de otros como 
él que no han querido vender la tie-
rra a los que la querrían trabajar. 
No se van a quedar para dejarse la 
piel en cuatro corros^ (El Marquesa-
do de Montemuzo es dueño de más 
de la mitad del término y, en mayor 
proporción aún, de las tierras de re-
gadío). 
—Pero esto siempre ha sido así y 
la gente vivía feliz, además se ob-
tienen unas rentabilidades aceptables 
en esos corricos que tienen —le re-
pliqué. 
—Eso sería antes, ahora los pre-
cios que pagan son de risa. Coges 
cuatro ciruelas y te las pagan, si las 
puedes vender, a lo que quieren. Las 
peras y las manzanas te las trían 
y te dan dos reales. Las patatas las 
tienes que dar casi regaladas. Las 
judías, un año se pican y otro no 
nacen... 
—Pero ahora están mejor que an-
tes Hay muchas cosas mejoradas, el 
río canalizado, nuevos puentes, etc. 
—Mira Periquete, tú de pequeño 
viste cómo canalizaban el río, pero 
si te acuerdas, antes de irte del pue-
blo ya se habían hundido los muros 
y el agua empezaba a ir por donde 
antes. Y los puentes... allí está el del 
Maségar; aún estamos esperando que 
le hagan la rampa para subir. 
El hombre siguió habiéndome de 
las cosas que le extrañaban en la 
traída de aguas —una conducción 
costosísima e inútil, el agua la bom-
bean de los antiguos pozos—,' en 
las obras de remodelación y pavi-
mentación de las calles, tas reformas 
en la iglesia parroquial, y mucha más 
cosas. 
—Oiga'pero la concentración par-
celaria sí qúe ha sido beneficiosa 
para todos ¿ño es verdad? 
—Vaya hombre, ahora si que' me 
has amolau tú —me contestó—. Si 
no tienes más que un corro, como 
ia mayoría, ya dirás qué quieres 
que te concentren. 
Dejé al tío Juán, sentado en el 
poyo, soñando, posiblemente en lo 
que hubiera hecho él, si se hubiera 
marchado a Barcelona. 0 a Zaragoza 
de peón, como hicieron todos sus 
amigos, 
PERIQUETE 
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La censura previa todavía se sigue utilizando en Graus, según nos 
manifestó un impresor de esta villa. Es preciso recordar que la Ley 
de Prensa e Imprenta de 18 de marzo de 1966 dice textualmente en 
su Capitulo Primero, Art. 3: «La Administración no podrá aplicar la 
censura previa ni exigir ia consulta obligatoria, salvo en los estados 
de excepción y de guerra expresamente previstos en las leyes». Però 
Graus es un caso particular. Al parecer pasan por las manos y la 
«censura» particular del alcalde todos los impresos, incluso las esque-
las mortuorias. 
T V . Y C A C I C A D A 
Un problema del valle del Esera: 
alrededor de 20.000 personas sufren 
las consecuencias: un Repetidor 
Santa Isabel 19 
de TV. E. que hace ya tres años 
debiera estar instalado, todavía no 
lo está. Se ignora las causas, ya 
que no se ha facilitado información 
alguna a los interesados (toda 
ia comarca). Como consecuencia de 
lo que se rumorea es una cacicada 
de la familia De Piñiés, es totalmen-
te Imposible ver la TV. E.; así no 
hay quien se aburra. Hace ya má$ 
de tres meses que los inspectores 
del Ministerio de Información y Tu-
rismo han abierto una investigación 
sobre el repetidor de la TV. E. d$ 
Laguarres, y las cacicadas de la 
familia De Piñiés como consecuencia 
de una denuncia al efecto presen-
tada por un particular. 
UNA CONFITERIA COMO SIEMPRE 
Y DONDE SIEMPRE 
Casa Fundada en 1737 
H U E S C A 
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T E R U E L : 
Teruel se vistió de gaia el dia 
15. La llegada de un ministro a 
estas nuestras «lejanas» tierras 
es siempre un motivo especia!, 
y más todavía cuando esa visita 
viene acompañada de una reali-
dad. Y esto ocurrió el día 15 de 
octubre, cuando el ministro de 
Educación corrió la bandera que 
dejaba al descubierto e! nom-
bre de la nueva Ciudad Escolar 
(Según dicen la primera realiza-
de en España de acuerdo con !a 
Ley de Educación). Independien» 
tómente de las necesidades es-
colares de !a ciudad, que que-
dan cubiertas por esta obra, eí 
aspecto del conjunto es espec-
tacular, pero chocante con e! 
ambiente ciudadano y mucho 
más todavía con la climatología 
turolense. En opinión de cuantos 
veían por primera vez la flaman-
te BCiudac!» hubo mucho esr 
colar y mucho fundiónario en el 
acto, tal vez porque èe cerraron 
escuelas y colegios; en su oph 
nión, decíamos, aquello —inclu-
so hermoso en algún detalle 
vanguardista, pero tradicional y 
sencillo en general— no era 
apropiado para Teruel. ¿Cómo 
se puede entender un conjunto 
de edificios con terrazas, muros 
—delgados— de ladrillos, iluml-
nación por claraboyas, etc. en 
una ciudad con tantos meses de 
heladas? El proyecto, que pare-
ce apropiado y estupendo para 
una zona mediterránea, no se 
adapta a Teruel. Da la impresión 
de que se haya intentado expe-
rimentar aquí un proyecto a es-
cala nacional. Nos tememos que 
la conservación de todo el con-
junto —tanto cristal, tanta te-
rraza, tanto ladrillo— planteará 
problemas serios —y caros—- al 
Ayuntamiento. 
A otros niveles choca esta 
obra con una realidad provincial 
tan problemática en su porvenir. 
El propio ministro en su breve 
discurso insistió en ese punto, 
con palabras que ennegrecían 
las impresiones de los más op-
timistas. Oír de voz del Sr. Mar-
tínez Esteruelas que «la batalla 
de la riqueza de Teruel será uns 
batalla dura y larga», alarma un 
L a d u r d 
b a t a l l a 
p o r l a 
r i q u e z a 
poco, pero aún alarma más eso 
de que «quiere decirse con ello 
que el problema de la emigra-
ción será un problema para 
tiempo, probablemente, hasta su 
solución definitiva». ¿ H a s t a 
cuándo continuará esta realidad? 
Porque al paso que lleva ta 
provincia —con tantos miles de 
habitantes perdidos por año— 
cuando esa solución llegue, ya 
no habrá turolenses en Teruel, 
Todos los que vemos el aspec-
to positivo de la obra nos asus» 
tamos, por supuesto, cuando nos 
enteramos que está hecha, bá-
sicamente, no para formar hom* 
bres capaces de desarrollar su 
tierra, de buscar por ellos mis-
mos la solución de su «dura 
batalla por la riqueza», sino pa-
ra «que por lo menos los hom-
bres que tengan que marcharse 
se marchen formados y prepa-
rados...» En definitiva, para que 
los hombres, como el carbón, el 
hierro, la madera, los posibles 
cultivos y el ganado, se vayan a 
otras geografías. Y esta tierra 
se merece mucho, mucho más 
que una estupenda reaHzacióii 
escolar, Y es el propio ministro 
quien reconoce esos merecí* 
mientos: «El Estado está en 
deuda con Teruel y qüerémós 
decir que esto de hoy ni siquie-
ra es un pago importante, es 
simplemente una apòrtación a 
vuestro desarrollo». Pero el de-
sarrollo que esta nueva Ciudad 
Escolar puede aportar a Teruel, 
como antes había reconocido e! 
Sr. Martínez Esteruelas, no era 
la victoria en la batalla de ta 
riqueza, que, en definitiva, es la 
primera necesidad para que la 
provincia siga siendo un ente 
rea! y no sólo un nombre geo-
gráfico. 
Bien la Ciudad Escolar. Pero 
esos méritos que a Teruel se le 
reconocen obligan a mucho más; 
obligan a que nuestros pueblos 
recuperen, al menos, la fe en su 
porvenir,., Y eso sólo se con-
sigue dando un final rápido a 
la «dura y larga batalla de la 
riqueza», que ya va siendo, de 
verdad, un tantico larga y dura. 
Por todo ello, a lo largo de toda 
la mañana de ese día 15 de gala 
y celebraciones, pensamos, más 
que en lo que teníamos delante, 
en las escuelas de tantos y tan-
tos pueblos, en las clausuradas 
y en las que aún sobreviven; en 
los pueblos, en los abandonados 
y en los que luchan por su su-
pervivencia; en las riquezas, las 
reales que se van y las posibles 
que no llegan... Pensábamos en 
un Teruel victorioso sobre la 
pobreza, perO fue el ministro 
quien nos abrió los ojos al anun-
ciarnos que la emigración segui-
rá siendo al drama provincial, 
ANOALáÑIO 
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CONDE AZNAR 
H U E S C A 
Los e x o r c i s m o s 
de " c o v a d o n g a " 
Aparecieron casi mágicamente y de repente. Car-
gados con enseñas y símbolos religiosos, con aspec-
to pulcro y limpio, que las dos circunstancias se 
daban. Se apostaron en el centro de la ciudad y 
comenzaron a repartir folletos de propaganda y a 
vender una especie de revista en la que se ponía 
sobreaviso al incaute ciudadano de la amenaza, s i . 
niestra y masónica, que se cierne sobre la Iglesia. 
Eran los muchachos de la Sociedad Cultural Cova-
donga (Registro Nacional de Asociaciones número 
10.610) que se había lanzado a la calle, en misión 
de apostolado, casi diría que de exorcismo, a sacar 
del cuerpo social el diablo judeo-liberal-comunista-
fálieo, que últ imamente había penetrado en nues» 
tras más sagradas instituciones. 
El espectáculo era casi sobrecogedor. Los joven» 
sanos llevando una especie de bandera, lábaro creo 
que se le llama, de color rojo (terrible paradoja) 
en la que campeaba el escudo de la sociedad, de 
formato medieval y en cuya parte inferior lucía 
una cruz de Santiago y en la superior una especie 
de león rampante con la lengua fuera. Los chicos 
se las veían y se las deseaban para poder atender 
al lábaro, que se balanceaba peligrosamente para 
!a integridad de los viandantes, y repartir sus fo-
lletos. Los cuales ofrecían a los paseantes que cir-
culaban por sus inmediaciones con frases como 
"ésta es una revista distinta", o "lea la verdad so-
bre la situación de la Iglesia", La oferta no hacía 
demasiada mella porque por estos pagos se está 
ya un poco hasta el gorro de violetas imperiales y 
demás mitología nacional-católica-política: 
Y A SOMOS ESPAÑA 
ü n amigo mío, cachondo y masón, me dijo muy 
serio que por f in Huesca se había incorporado a 
la realidad nacional. Y que sólo faltaba el asalto 
a alguna librería y el cocktail "Molotov" en la 
única sala de arte de que disponemos. Que todo 
esto, junto a las anheladas paradas del talgo en la 
provincia —que por f in se han conseguido—, nos 
había enganchado al carro cesarista, triunfal y or-
gánico que era nuestro país. Yo no me lo terminé 
de creer, por eso he dicho de que era masón, y 
porque desde que me enteré de que Martínez Ba-
rrios era "gran oriente" de la masonería, les he 
cogido prevención a estos señores. Aquí lo único 
que nos ponía un poco al tanto de lo que pasaba 
a estos niveles de la vida nacional era la revista 
Fuerza Nueva", pero nunca, que yo sepa, se ha-
bía tenido una experiencia en directo con estas 
cosas. 
LA VENGANZA IXI. D. MENSO 
Los de siempre opinan que no es una casualidad 
que hayan llegado aquí los cruzados de Covadon-
ga coincidiendo con el secuestro del Boletín que 
edita el Obispado de Huesca, por haber publicado 
un extracto del manifiesto de la HOAC. Creen que 
es una especie de venganza a la vez que la opor-
tunidad de cosechar adictos en circunstancias más 
o menos favorables. Porque las distancias son enor-
mes entre los panfletos que los jóvenes vendían > 
la linea editorial del Boletín "Pueblo de Dios". O 
por lo menos así lo debían entender los que, con 
riesgo de recibir un "labarazo", llamaron "p.i.d.e.s." 
a los esforzados guerreros de la fe. Pero el asun-
to no pasó a mayores. Unos siguieror su camino y 
los otros continuaron hieráticos, lábaro en ristre, 
repartiendo sus octavillas y vendiendo, a tres du-
ros, los ejemplares de la revista. 
EL FUTURO PLUSCUAMPERFECTO 
DE ESPAÑA 
Fui de los que se gastaron los tres duros pura 
leer la revista que citaba más arriba. Y a fe que 
no lo lamenté. Literatura más alucinantemente d i -
vertida no la he podido leer en ningún otro sitio. 
Desde los gordos titulares de portada: "Grupos 
ocultos traman la subversión en la Iglesia", hasta 
el negro porvenir que pintan para el país "repleto 
d« la ola revolucionaria y anticristiana que barre 
el mundo". Pasando por preguntas que se formu-
lan como "Lo que el comunismo no consiguió en 
el Alcázar de Toledo ¿lo conseguirá en la prisión 
de Zamora?". Todo en ella es extremadamente de-
licioso, casi diría que infantil. 
Este folleto es una de las cosas más sanas y re-
comendables para una buena higiene mental que 
pueden encontrarse hoy día. Incluyendo el dibujo 
de contraportada en que se ve a un guerrero me-
dieval, cqn la cruz de Santiago en el escudo, por-
tando una leyenda que dice; "increpa illos dure". 
Lo que constituye la guinda final de la tarta t r i -
dentina que es el panfleto, y, supongo, el lema de 
esa Contrarreforma contemporánea que se quiere 
efectuar para variar el rumbo decadente y diabó-
lico que actualmente lleva nuestra religión. 
E, IGLESIAS LACAMBRA 
Por lo visto el Somontano oséen-
se tiene la negra. Las gentes de allí 
van recibiendo las bofetadas en el 
mismo carrillo. La última, de la 
que nos hemos enterado es que des-
de hace bastante tiempo varios pue-
blos del Somontano están incomu-
nicados por falta de transportes. La 
Çía. de transporte de viajeros que 
tenía la concesión de la línea que 
hacía el recorrido por Loporzano, 
Santa Eulalia, Bandalies, Artaaniés, 
etcétera (pueblos situados al norte 
4e la carretera nacional 240, Tarra-
gona - San Sebastián) suspendió el 
servicio hace dos años, y desde en-
tonces los ciudadanos (?) de la zo-
na deben trasladarse como pueden. 
Actualmente hay dos servicios a la 
semana, cubiertos por la empresa 
concesionaria de los transportes ur-
banos de Huesca, que no alcanzan 
ni la tercera parte del trayecto. 
FIN DE UNA POLEMICA 
M Á S A L L A D E A Y E R B E . . . 
Comprendo que mi artículo «Ayerbe. por ejemplo», no haya caído bien 
en algún sector y ello me obliga a aclarar algunos conceptos que han ori-
ginado polémica, con las más tergiversadas interpretaciones. Incluso gran 
pgrte de lo qué se escribió en el programa de las últimas fiestas aludía 
al tema. 
De entrada decir que en aquella ocasión me expresaba en términos 
generales, sin pararme en detalles ni en alusiones personales, sino como 
un ejemplo de lo que sucede en la mayor parte de los pueblos de España. 
Mi alusión a la falta de personalidad de los ayerbenses no es desprecio, 
¡cuidado! La culpa es de las oligarquías opresoras y, además, es amor el 
señalarlo. Otro apartado que se me ha confundido es el referente a las 
bajas pasiones (odios, venganzas, envidias...), las cuales no atribuyo a la-
época actual sino a otra que no debe repetirse, pero que hay que conocer 
si queremos enjuiciar nuestro presente y, tras él, el futuro. 
Yo escribía: «Las promociones colectivas han fracasado casi todas». 
En és te casi habría que incluir tanto el interesante ensayo de Esquedas 
como la propia Cooperativa de Ayerbe. Respecto de ésta, y me duele de-
cirlo, aparte de su indiscutible potencia económica no existe espíritu coope-
rativo (cosa que puede corregirse). Con la Biblioteca Municipal pasa lo 
mismo; son instituciones que deberían estar más concurridas. Se me re-
calca también la equivocación de decir que en el grupo folklórico no can-
taban; cuando escribí el artículo ignoraba que lo hiciesen, pues habían 
empezado hacía poco tiempo. 
En lo que sí quiero hacer hincapié es acerca del Club Juventud Nada 
más absurdo que menospreciarlo; creo firmemente en la juventud e incluso 
sugerí en Zaragoza ta idea de celebrar una semana cultural en su seno o 
patrocinada por él. 
Queda mucho por hacer; tenemos que potenciarnos en saber, sentir y 
querer para poder trascender después. Seríamos más auténticamente ayerv 
benses y destruiríamos muchos mitos que de Ayerbe se tienen fuera de 
sus límites y sin perder nuestras características regionales, tendríamos una 
dimensión social y colectiva más acorde con los tiempos que se átfeeinan; 
nos proyectaríamos más allá de Ayerbe, más allá de nosotros, 
FERNANDO SALCEDO 
Gimnasí 
Televasión española me sorprendió 
desagradablemente, ha pocas fechas, 
con la apariciorv de un veterano ac-
tor anunciando «nuestro cine» con 
tono inmoderado y brusco ademán. 
Nos invitaba imperiosamente a aban-
donar el sillón y el apoltronamiento 
y a salir al encuentro de, precisa-
mente, «nuestro cine". 
; La puesta en escena era completa' 
Calvo y grueso pater familias con 
bigote y tenante voz apta para aren-
gas de alcance local. Pater familias 
con bigote que desde el sillón del 
descanso, merecido tras pasadas ac-
ciones i n tas que demostró tanto su 
hombría como que podíamos contar 
con él, nos invitaba a abandonar ta 
poltrona desde la que podemos per-
petrar sabe Dios qué crímenes de 
fectura, conversación o análisis, pa-
ra que vayamos al cine. Al cine no 
como medio de adquirir una concien-
cia crítica, no como vehículo de tras-
misión de unas tensiones creadoras 
que comportan una ideología, no pa-
pa asistir a un espectáculo artístico 
con valores éticos, morales —desde 
múltiples ópticas de presentación—. 
estét icos o ideológicos, en suma. Hay 
ejue ir al cine ^ara moverse y no 
anquilosarse en el sillón. Además es 
«íue hay que ver nuestro cine. 
lis un hecho que la industria cine-
matográfica patria no nada en la 
abundancia; que lac salas de pro-
yección están vacías y que se ha 
tenido que recurrir al aumento de 
precios para compensar con pocos 
espectadores la ganancia que dejaría 
una asistencia normal. V que es po-
sible que de seguir esta situación 
Neguemos a que una localidad cues-
te el total de la recaudación diaria 
de un cine y así con un billete se 
arregle e! problema... Es posible. Lo 
que yo me planteo es por qué la 
gente no va al cine. Culpar a la tele-
vasión es una interpretación burda si 
se aisla de! resto ele condicionantes, 
puesto que Francia con tres canales 
televisivos de envidiable programa-
ción, no ha sentido la crisis con la 
magnitud que la sentimos en España. 
Todo apunta a buscar la causa en 
bs carteleras nacionales siempre 
huérfanas de la parte importante y 
más digna de ta programación habi-
tual en cualquier país mínimamente 
racional. Se ofrecen unas cintas mu-
tiladas tras ta realización o en el es-
tado de guión —ya por autocensura 
a por censura oficial—, que plantean 
si espectador falsos problemas, que 
traicionan ío4; problemas reales de 
[nuestra convivencia ciudadana o le 
Isuministran subproductos de preten-
ïdída apertura ideológica, política o 
ímorat. Mo es un azar qué el ero-
¡ttsmó en manos de un director espa-
jñol s é transforme, bastantes veces, 
ien burda y repulsiva obscenidad so-
fïapada, 
i At cine español, al que se hace en 
España, fe falta globalmente calidad, 
jcategoría y compromiso con, ía so-
Jc . ádad <iuc ío consume. Al cine ex-
jtranjéró que se exhibe en el país, te 
jfalta, a veces lo mismo, le sobran 
icortes, diálogos cambiados y, sobre 
[todo, le faltan títulos. En nuestra 
¡patria pudimos ver La confesión de 
Çosta y Gravás porque quizá se pensó 
'que el público no la entendería de-
Vecbamente, pero no pudimos ver Z, 
del mismo autor; la primera se vio 
porque parecía —sólo parecía— an-
ticomunista; ta segunda porque era, 
simplemente, antifascista. 
He bido que en la rentrée cine-
matográfica de París la- película que 
más colas de cientos de metros de 
espectadores reunía ante las taqui-
llas era la obra de un español, de 
un aragonés que se llama Luis Bu-
ñuel: El fantasma de la libertad, que 
se exhibía simultáneamente en diez 
salas parisinas. He sabido que lo 
casi cierto es que no ¡a veamos en 
España. 
...Cine español, de español y de 
españoles. Pero, al parecer, no es 
«cine nuestro». ¿Será por virtud 
nuestro cine películas como Lo ver-
de empieza en ios Pirineos, No de-
searás al vecino del quinto. Tocata 
y fuga de Lolita, El calzonazos o El 
chulo? ¿Tendremos algún día no leja-
no que sufrir el insulto de producir 
algo que se titule algo así como el 
portador de cuernos, dicho con una 
sola palabra rotunda y aguda? ¿Será 
o no susceptible de gozar la dulce 
dicha de ser considerado «cine nues-
tro" películas como La caza. El es-
píritu de la colmena. La prima Angé-
lica —cuyos atentados tanto recuer-
dan los que sufrió La edad de Oro 
por incitación de León Daudet desde 
Action Française y realizaron hace 
más de 40 años jovencitos de ultra-
derecha fascistizada—, Viridiana, 
Canciones para después de una gue-
rra de Patino, realizada y prohibida...? 
O esto no es nuestro cine. Qué es 
pues ¡o nuestro, lo verdadera y hon-
damente nuestro ¿las películas de 
vampiros de Paul Naschy —-español 
aunque parezca desmentirlo el nom-
bre— con doble versión? 
Algún sector de la crítica ha acu-
sado a este erne torpedeado —de 
Buñuel, de Saura, de Berlanga o de 
Patino— de cine burgués, insuficien-
te y críptico. Como si las coordena-
das de la España actual no pasaran 
por una profunda pugna entre mora-
lidad e inmoralidad, como si fuera 
posible no sér críptico en las ac-
tuales circunstancias, o como si el 
país tuviere ya zanjada y resuelta su 
revolución burguesa (con todo lo que 
ésta ha significado en et resto de 
Europa desde mediados del siglo 
XVIIt), O como si no fuerá mejor, el 
pájaro en mano —ía película he-
cha— que los cientos volando de 
tantos manifiestos y exabruptos que, 
a la larga, parecen querer demostrar 
que la revolución y el arte proleta-
rios están a la vuelta de la esquina 
o al final de las discusiones de un 
cine-club progre. 
A nadie extrañe la inasistencia al 
cine, como a nadie debe extrañar 
que en et Portugal anterior al 25 de 
abril apenas se leyeran periódicos y 
el máximo de tirada lo monopolizara 
la prensa de deportes. El mismo día 
26 de abril hubo portugués de la na-
ción hermana que se compró cinco 
periódicos... 
Mientras el panorama cinematográ-
fico y el concepto de nuestro no 
cambie, presiento que seremos mu-
chos los españoles que haremos gim-
nasia en silla de ruedas para que no 
quepan eq jívocos. 
OROSIA MAIRAL 
Santa isabel, 19 
Ayer, y por correo certificado, recibí en mi casa 
esia carte, Gomo creo que a d e m á s de afectarme a 
mi, afecta a toda la aficiót. baturra, incluidos los pe-
riféricos, se la traspaso al Director para que en 
jaso de que crea deba ser editada, lo haga. 
C A R T A : 
Sr. D, 
Polonio Royo Alsina: 
En el último número de Andalán, hablaba usted, 
con su amigo el Acrata, de que la mayoría de miem-
bros de la l . D. A., tras el triunfo de Perico Fernán-
dez, habían abandonado su Asociac ión y se habían 
pasado a inscribirse a la A. D. O. B. A. — A S O C I A -
CION Dt OPTIMISTAS BATURROS— con el único y 
exclusivo motivo de tomar parte en el homenaje 
que le habíamos preparado Y luego, como de pasa-
da, usted nos comparaba al Cachirulo, sin m á s ex-
plicaciones. Como nuestra Asoc iac ión se ha visto 
en letras de molde, sin comerlo ni beberlo, ta Junta 
de Fundadores ha decidido redactar esta nota y en-
viársela a usted con eí ruego de su publicación. 
La A. D. O. B. A., como su propio nombre indica, 
es algo que se fundó con la intenciór de que sirvie-
ra como muro de contenc ión y cúspide para, desde 
lo alto, ensanchar el espíritu y elevar el ánimo. Nada 
tiene que ver con el Cachirulo y nuestros miembros, 
aunque sientan un gran respeto por el s ímbolo de 
la robustez y tradicionalIdad baturra, no son parti-
darios de la gastronomía regional, ya que nuestro 
Secretario General padece dos úlceras de e s t ó m a g o 
y en nuestras reuniones quincenales s ó l o se comen 
borrajas j tortillitas francesas, que para darles sa-
bor aragonés les llamamos «huevos al mosiú». De 
postre tomamos siempre yogur al que llamamos «le-
che andalán», y usted ya me entiende. 
Surgimos con la intención de revivir e l alegre es-
píritu de» bolero de Caspe y las Seguidillas de Le-
ciñena. Pero nuestra vida era lánguida y somnífera. 
Apenas nos llegaba para pagar nuestros locales y 
gracias a algún baile familiar íbamos tirando. Entre 
la i. D. A. y el Cachirulo nos habíamos quedado 
sin miembros. 
De pronto, una noche, Perico, vecino de nuestro 
barrio, se hace campeón del Mundo de boxeo y a 
Rogelio, el conserje de nuestra Asociac ión, se le 
ocurrió la idea. La pusimos en práctica y llegamos a 
contar con cerca de dos mil socios en menos de 
una semana. Todos nos s e n t í a m o s felices y conten-
tos y p e n s á b a m o s en llegar a formar una enorme 
Asociac ión que con el tiempo regiría la vida cultural 
zaragozana a base de concurso de Jotas, conferen-
d e d o en ei 010 
po* POIONIO 
cias de Alfonso Paso y charlas de algún conciud»> 
daño de esos que ensalzan la mujer aragonesa con 
el vino de Cariñena, ia Sierra de Guara con el cam-
pesino local y la gesta de la Independencia con ta 
sublime manifestación de ios Gigantes y Cabezudos. 
A veces l l egábamos a planificar tal desarrollo de 
nuestra entidad, que hasta nos daba miedo. Pero ya 
sabe ustec lo que es la imaginación 
La cena Homenaje no fue (o feliz que esperába-
mos, porque hubo demasiadas cogorzas y a nuestro 
secretario General se le presentó una hemorragia 
de chupa dominé que nos amargó la noche. En me-
dio de esta pequeña turbación de los espír i tus , dos 
acontecimientos han venido a periclitar la esporá-
dica vida de la A. D. O. B. A. El primero, la decla-
ración taiante del Ministro de Obras Públicas sobre 
lo de que hay agua para todos Y el segundo, el por-
tentoso ridículo del Real Zaragoza —con su recién 
inaugurada Ciudad Deportiva— ante ios ojos de los 
central í s imos manchegos del Atletico de Madrid, En 
cuatro días , nos hemos vuelto a quedar en cuadro. 
Hemos intentado, por todos los medios, descom-
pensar las declaraciones del Ministro de O. P con 
la valiente y sincera declaración del Presidente de 
la Diputación; pero ta figura del Señor Gómez de las 
Roces aparece m á s sola que la una en medio de 
unos silencios muy significativos, posiblemente ama-
ñados por ocultos intereses que tapen m á s bocas 
que otra cosa. 
Lo del Atlét ico no ha habido manera de arreglar-
lo y a estas horas volvemos a quedar en la Asocia-
ción, cinco miembros, que somos los fundadores, 
pues hasta Rogelio, el conserje, se ha ido a Suiza 
d e s p u é s def «no» del referéndum sobre emigrantes. 
Ya ve usted que de optimistas baturros nada. De-
be quedar alguno y un día habrá, como D i ó g e n e s , 
que buscarlo con una linterna, si nos llega para lin-
terna, 
Y nada m á s . Suyo afect í s imo en las Centrales Nu-
cleares y aguas contaminadas, desiertos de Aragón 
y otros males que nos van a seguir cayendo. 
Edo.: Eforenclo B e s c ó s de Acín de la Garcipollera. 
P. D. ¿Tienen ustedes sitio en la I. D. A,? Que-
rríamos entrar cuatro: Un servidor de ustedes, un 
inversor de bolsa, un metalúrgico y uno que se vino 
de Francia para colocarse en la SEAT. 
Rumores sobre 
R.U.M.A.S.A. K O T U L A S P O L I T I C A S 
Vd., si es aficionado a los bue-
nos vinos, conoce seguramente un 
caldo vallisoletano —dicen que el 
mejor y m á s caro de los vinos de 
mesa de España— cuya denomina-
ción de origen es Vega-Sicilia; 
Vd., cuando invita a comer a sus 
amigos, compra una boteliita de 
un Rioja que suene, sea discreto 
y no muy caro, como es el Pater-
nina Banda Azul; Vd. celebra la 
Navidad descorchando alguna que 
otra botella de Castellblanch; Vd., 
buen celtíbero que ve la televa-
sión, bebe (después de comer) una 
copità de brandy Fabuloso, de 
Palomino y Vergara... 
Conste que esto no es cuádruple 
anuncio; en todo caso, sería un 
solo anuncio ya que los cuatro 
productos mencionados son pro-
piedad de una sola empresa, ya 
legendaria en el ranking nacional 
de los discípulos de Henry Ford. 
L a cual empresa es dueña tam-
bién de una serie de bancos (ella 
se quedó con el de Siero y el 
Murciano tras la rara quiebra de 
su primer empresario) de ambien-
tación y nombre regional (Indus-
trial del Sur, Albacete, Alicantino 
de Comercio, etc.); ha emitido los 
fondos llamados Rumasina; ha 
participado en muchos otros ne-
gocios:' me refiero, naturalmente, 
a ese holding familiar de los Ruiz 
Mateos que se llama RÜMASA. 
Dicen que son del Opus Dei y que 
crecieron empollados por los mi-
nisterios económicos de otros 
tiempos. (De cuando contaban 
aquel chiste sobre el rezo del Ro-
sario en los círculos opusianos: 
«Los Ministerios que meditaremos 
serán los Económicos. . . E n el pri-
mero, meditaremos.. ,»). 
E l caso es que mis amigos pro-
gresistas están obsesioriadós con 
RUMAS A. Hace algunos años evi-
tan las librerías con nombre geo-
gráfico (Fontibre, Garbí...), las 
cosas con nombre de pájaro vo-
landero (Neblí, Anade,.,) y ahora 
llevan camino de profesar de abs-
temios. Lo que son las cosas... 
Periodismo 
rocamboíesco 
Alfredo Semprún no tiene 
nada que ver con el ilustre 
escritor exiliado español del 
mismo apellido. Este Sem. 
prún es comentarista de su-
cesos en «A B C» y ahora >ha 
sido denunciado por la O.T.C 
a propósito de las cosas que 
el precito escribiera sobre el 
atfaire del yate «Apollo». §i 
el yate trabaja para la C.f.A., 
si introduce o no drogas en 
España, si la O.T.C. es trigo 
limpio o cizaña, no pasa de 
ser una aburrida serpiente de 
verano con que «A B C» ha 
obsequiado a sus lectores en 
vacaciones (en esto de las 
serpientes de verano, nuestro 
zaragozano «Heraldo» ha sido-
más modesto: se ha limitado 
a despertar la sospecha de sí 
vive todavía. . . Al Capone). 
Pero Semprún se ha pasado 
de la raya, por esta vez y va 
a ir a los tribunales por 
creerse que es Cannon o Man-
nix, Y es que ño se pueden 
ver tantos telefilms: cuando 
en el pasado mes de diciem-
bre Semprún anduvo publi-
cando sus aventuras entre co 
mandos de E.T,A. , revelando 
truculentos asesinatos, horri-
bles relaciones con el Krem-
lin y otras novelerías, la 
E.T.A. —lo que son las co-
sas— no dijo ni pío.. , La 
O.T.C. parece harina de otro 
costal y, a este paso, Edgard 
Alfredo Wallace Semprún va 
a tener que meditar seriamen-
te sobre las responsabilidades 
del periodista v. desde luego, 
ver menos telefilms. 
POLEÑINO 
amkiliíii 
E l Derecho civil aragonés es 
una de las pocas realidades ara-
gonesas que abarca realmente- to-
do el territorio regional y r unde 
sus raíces en l a parve ia m á s viva 
de nuestra hicitaiia. Alguna vez 
se ha dicho que el pueblo arago-
nés, como el romano, sobresale 
Como creador de Derecho. No es 
por ello nada raro que nuestro 
Derecho civil, como «hecho dife-
rencial», quizás el m á s claro ea 
la historia de Aragón, haya juga-
do y juegue un papel relativamen-
te importante en la formación de 
Ja conciencia regional. 
E l estudio de las implicaciones 
polít icas, en particular regionalis-
tas, de los Derechos torales en la 
E s p a ñ a de los siglos X I X y X X 
és tá por hacer. L o que sigue no 
Son sino sugerencias dirigidas al 
ao especialista (pero me temo 
que no haya especialista alguno 
ea estos temas) que le sitúen al-
gunos de los datos m á s relevan* 
tes, a la vez que (¡ojalá!) sirvan 
de incitación a un estudio m á s 
profundo (1). 
EJEMPLO D E REGIONALISMO 
BURGUES 
L a «Revista de Aragón» es un 
ópt imo observatorio de lo que 
era el regionalismo burgués a 
principios de siglo, y de la parte 
que en él tenía el mundo del De-
recho. Buen número de sus co-
laboradores eran abogados, aun-
que no siempre escribieron sobre 
temas jurídicos (Luis López Allué, 
Rafael Pamplona Escudero, Ma-
riano Baselga y Ramírez, José 
Valenzuela L a Rosa o Severino 
Aznar, cuya firma aparece en los 
ú l t imos números) . Sobre Derecho 
•escriben Mai-celino Isábal (repu-
blicano intransigente, m á s tarde 
Decano del Colegio de Abogados). 
También Galo Ponte envía una 
colaboración desde Barcelona. 
Respecto del Derecho foral, es 
Moneva quien realiza en las pá-
ginas de la «Revista de Aragón» 
ona labor didáctica y divulgadora, 
especialmente comentando en los 
primeros números el Anteproyec-
to de Dèrecho aragonés dé 1900, ' 
« P E D R O ' Y JUANA» 
Más curiosa, pero en el fondo 
reveladora, es la presencia del 
Derecho foral en las narraciones 
por entregas q u é en la «Revista» 
iSe publicaban de autor y ambien-
te aragoneses. Por ejemplo, Pedro 
y Juana, de Luis López Allué y, 
m á s tarde, Sarica la borda, de 
Juan Blas übide . E n ámbos es 
elemento de alguna importancia 
el Derecho aragonés. Lo mismo 
que el paisaje, las fablas y los 
modismos còíb%uíaïes, la Mdií-
mentaria o la historia, los repre-
sentantes del regionalismo litera-
rio aragonés recogen como dato 
definidor de lo aragonés el Dere-
cho propio. 
E l arranque de la mencionada 
narración de Luis López Allué 
Pedro y Juana, lo cónstituyen unos 
capítulos matrimoniales, que vie-
nen a solucionar el problema su-
cesorio de una casa cuyo jefe aca-
ba de fallecer. «Gracias a nuestra 
previsora y justamente alabada 
legislación foral», dice el autor, 
¥ continúa: «En los capítulos 
matrimoniales de los difuntos 
tónyuges Manuel Acevillo y Petra 
Mériz, leíase entre otros el si-
guiente pacto: «Caso de morir am-
bos contrayentes sin disposición 
y con hijos, autorizan a un pa-
riente por cada parte de las más 
cercanas, y de mayor edad en 
Igualdad de parentesco, con el se-
ñ o r cura de la parroquia, para 
que hagan la disposición de sus 
bienes, en favor del hijo más 
acreedor a la herencia por todas 
sus circunstancias, con obligación 
de dotar a los otros hermanos. 
Si los tuviere, al haber y poder 
de la casa» (2). 
Es ta cláusula es absolutamente 
correcta, tradicional y típica del 
Alto A r a g ó n , presumiblemente 
transcrita al pie de la letra de 
unas capitulaciones reales. 
«SARICA LA BORDA» 
Mayores consecuencias tiene el 
Derecho Aragonés en la peripecia 
3© Sarica ta borda, la novela de 
Juaa Blas Ubide, Sarica la Borda, 
El Derecho foral ú 
en el regionalismo aragonés 
por Jesús Delgado Echeverría 
que, por serlo, fue expuesta en 
él torno de la inclusa a poco de 
nacer, es, luego adoptada por Jo-
sé; en cuya compañía vive como 
hija hasta la muerte de éste, mo-
mento en el que Leoncio, herma-
no del difunto y presunto here-
deroA pretende despedirla de la 
casa. 
Aquí interviene el Derecho ara-
gonés, pedagógico deus ex machi-
na regional, Leoncio acude a «u 
amigo el abogado don Pedro, pa-
ra que gestione a su favor la 
declaración de herederos abintes-
tato. Pero don Pedro, buen cono-
cedor de nuestros Fueros, le cita 
en latín y le explica con cierto 
detalle el fuero único de adoptio-
nibus, hecho en, las cortes de 
Huesca de 1247 en el reinado de 
Jaime I , según el cual puede adop-
tarse en Aragón aun teniendo hi-
jos legít imos, y el adoptado ten-
drá én la herencia los mismos de-
rechos que los legít imos. E n con-
secuencia, la herencia corresponde 
a la borda Sarica. Comenta ade-
más don Pedro, para mejor ilus-
tración del lector, que «las leyes 
españolas posteriores han respe-
tado la obra de nuestros antepa-
sados, que es la consagración de 
la libertad civil». A continuación 
Leoncio, molesto con tales noti-
cias . contrarias a su egoísmo (el 
personaje es de los francamente 
antipáticos), visita a otro aboga-
do, que- a su vez se nos presenta 
como;/superficial y engreido> que i 
argumenta contra la vigencia del 
citado Fuero, con lo que se ofre-
cen nuevas explicaciones jurídi-
cas al lector. Hay juicio, y coa la 
sentencia liega el triunfo de Sa-
rica, del bondadoso don Pedro, y 
del Derecho aragonés (3). 
ALGO POCO FRECUENTE 
Creo que tiene un significado 
importante este interés de los li-
teratos region£.listas aragoneses 
por su Derecho, del que reflejan 
sobre todo las instituciones de 
Derecho familiar y sucesorio. Por 
lo que yo puedo saber, ello no 
es tan usual en la narrativa es-
pañola —a diferencia, por ejem-
plo, de la francesa, donde, desde 
Molière a Balzac, puede detectar-
se por ejemplo la frecuente pre-
sencia del notario y su interven-
ción en asuntos de dotes, capitu-
laciones matrimoniales, viudeda-
des y herencias. 
L a comparecencia del Derecho 
tradicional en la narrativa ara-
gonesa testimoniaría la sensibili-
dad jurídica que, en mi opinión 
acertadamente, se atribuye a los 
aragoneses; así como la fuerte 
vigencia social de los institutos 
tradicionales de su Derecho; a la 
vez que indicaría c ó m o el Dere-
cho aragonés es un rasgo esen-
cial de nuestra realidad como re-
gión histórica, que se habría im-
puesto a la percepción de los li-
teratos interesados por ello. 
FUEROS, CARLISMO 
Y REACCION 
Podemos ahora tratar de situar 
los anteriores datos en un con-
texto más amplio que aclare su 
sentido. L a presencia de profeso-
res de Derecho o abogados en una 
empresa cultural de la burguesía 
de principios de siglo, como po-
día ser la «Revista de Aragón», 
no ereo que extrañe % nadie. Los 
hombres de leyes tenían todavía, 
como especialistas casi en exclu-
siva de las ciencias sociales, un 
puesto privilegiado entre los inte-
lectuales orgánicos de la clase do-
minante. E l fenómeno es observa-
ble en la época en toda España, 
y únicamente puede sospecharse 
que se mantuvo hasta algo más 
tarde vigente en Aragón. 
Lo que ya resulta más difícil 
de precisar es el papel que el 
Derecho foral jugó en la cultura 
aragonesa de la época, en particu-
lar en la orientada hacia el regio-
nalismo político. Una opinión que 
creo bastante extendida piensa 
que la defensa de los antiguos 
Fueros por parte de provincias 
o regiones que ios tuvieron en 
el Antiguo Régimen, era un arma 
en manos de los partidarios de 
éste frente a todo intento de es-
tablecer un Derecho racional de 
aplicación uniforme e igualitaria 
y corte liberal. Los Fueros serían 
el s ímbolo y quizás la defensa, 
de la sociedad estamental ante-
rior, agraria y patriarcal, en todo 
easo vueltos al pasado y algo es-
trafalarios. Fueros y carlismo es 
un binomio que muchos parecen 
ver como! inéscindible. Los Dere-
chos forales se enfrentarían al 
Derecho nuevo y progresista, cuyo 
origen estaría en la Revolución 
francesa y cuyo contenido espe-
cífico sería burgués y liberal. 
, FORALISTAS 
: Y ANTIGUO R E G I M E N 
Este punto de vista corresponde 
en parte a la realidad. E n él se 
hicieron fuertes, en la primera 
mitad del siglo pasado, los par-
tidarios de la unificación en ma-
teria de Derecho civil y del cen-
tralismo en cuanto a las estruc-
tura? políticas y administrativas 
de lá unidad nac iónál Y fue asu-
mido de forma más o menos 
consciente por muchos foralistas, 
que aparecen así objetivamente 
como defensores del Antiguo Ré-
gimen. Reflejo de ello encontra-
mos en la novela de Blas Ubide a 
que antes rae refería en que se 
nos presenta al s impático aboga-
do foralista don Pedro como «re-
presentante de la tradición foral 
en lo político y en lo civil». «No 
era precisamente un absolutista, 
aunque militara en las filas lla-
madas entonces y ahora reaccio-
narias: la vieja fórmula de las li-
bertades aragonesas nos, que so-
mos tanto como vos, os facemos 
rey, compendiaba su credo polí-
tico. Lamentaba la pérdida de 
aquella constitución aragonesa, 
que tenía en el Justicia su poder 
moderador, y vivía apegado a los 
venerables restos de los fueros 
vigentes, que consideraba como la 
suprema expresión de la sabidu-
ría jurídica» (4). 
CENTRALIZACION. BANDERA 
REVOLUCIONARIA 
Esta descripción que hace Blas 
Ubide de un foralista, me parece 
válida para el tipo dominante en 
el siglo pasado. L a defensa de los 
Derechos forales y de las auto-
nomías regionales en la primera 
mitad del diecinueve era clara-
mente reaccionaria. Como explica 
Sebastián Martín-Retortillo en la 
introducción al libro colectivo 
«Descentralización administrativa 
y organización política», la cen-
tralización, frente a situaciones 
de privilegio y desigualdad, fue 
la gran bandera de los derechos 
fundamentales y de las libertades 
públicas; incluso la bandera de 
la Revolución. L a exigencia de 
unifícación del Derecho civil, en 
España, se formula en las cons-
tituciones liberales, desde la de 
Cádiz a la del 76. E n Francia, fue 
el reaccionarismo de la restaura-
ción el que agitó desde su llegada 
la bandera de las libertades lo-
cales frente al sistema napoleóni-
co; el intento de retornar a las 
formas autonomistas anteriores 
pretende u n a descentralización 
política en provecho de la influen-
cia local del gran propietario o 
del clero (5). 
LA CUESTION FORAL Y SUS 
PROTAGONISTAS 
Pero las propuestas foralistas 
no tenían ya necesariamente ca-
rácter reaccionario en el últ imo 
tercio del si^lo. L a codificación 
del Derecho civil en España llega 
tarde. E l primer Código civil, to 
davia vigente, es de 1888. Para 
entonces, de una parte, la codi 
ficación del Derecho civil había 
perdido su virulencia política, y 
de otra todos los ordenamien-
tos civiles entonces coexistentes 
—piénsese en el catalán, el caste-
llano o el aragonés— se encontra-
ban igualmente enraizados en la 
historia del respectivo territorio 
e igualmente adaptados a la so-
ciedad decimonónica a través de 
leyes generales —de abolición de 
señoríos, desvinculadoras, d e s -
amortizadoras, del registro civil 
y del registro de la propiedad o. 
posteriormente, las relativas a las 
relaciones de trabajo y por su co-
mún subordinación a la Consti-
tución política. L a codificación 
civil, en este contexto, no preten-
de sustituir los derechos históri-
cos por un Derecho dé contenido 
revolucionario, sino más bien po-
ner orden y simpliñcar para su 
buen manejo práctico las comple-
jas colecciones legales. Ello podía 
hacerse tanto sobre la base del 
Derecho castellano como del ara-
gonés o el catalán, o armonizan-
do lo más característico de todos 
ellos. Sucede, sin embargo, que 
el poder central pretende basar 
el nuevo Código para todos casi 
exclusivamente en el Derecho cas-
tellano. L a cuestión política no 
estaba en el contenido más o mo-
nos capitalista y liberal del Có-
digo, sino, y aun eso de forma 
amorl¡guada, en la idea de unidad 
legislativa como complemento de 
la unidad política. L a defensa de 
la pluralidad en materia civil, y 
por tanto de los Derechos propios 
de las regiones históricas, puede 
hacerse entonces y se hace por 
fuerzas muy distintas y aun con-
tradictorias, con apoyaturas y ra-
zonamientos variadísimos. Pense-
mos, por ejemplo, que en ella 
coinciden carlistas y reaccionarios 
antiliberales con añoranzas de 
Edad Media junto con kraúsislas; 
representantes de la escuela his-
tórica como Durán y Bas, perso-
najes como Costa que recoge las 
herencias krausista, e historicista 
y republicanos castelarinos como 
era e l caso del aragonés <3il Ber-
ges. 
UNA BURGUESIA INCAPAZ 
La polémica sobre los Derechos 
forales ha tenido en muchos mo-
mentos de! siglo X I X y del actual 
un significado directamente polí-
tico en estrecha relación con las 
iniciativas regionalistas. E s en 
Cataluña donde la elaboración del 
propio Derecho en este contexto 
ha sido más coherente y lograda 
dentro de una concepción global 
de la nacionalidad catalana, por 
obra de juristas como Durán y 
Bas, Prat de la Riba, o Almirall, 
E n Aragón, ni la elaboración po-
lítica del Derecho aragonés ni la 
de una propuesta regionalista a la 
medida de la burguesía de prin-
cipios de siglo llegaron a cuajar. 
Las causas de ambas insuficien» 
cias son las mismas, y remiten a 
la incapacidad de la burguesía 
para afirmar su protagonismo en 
el ámbito regional. 
{Pasa a ta pág, 16) 
¡ s u s c r í b a s e : a a i M l a l á i i i 
Don (a) .... 
Profesión 
Domicilio 
Población 
Provincia 
Dto. postal 
Deseo suscribirme al periódico quincenal aragonés A N D A L A N por un año, 
prorrogable mientras no avise en contrario. 
• Domicilien el cobro en el banco. 
• Envío el importe (cheque n, giro P- • . transferencia • ) 
• Pagaré contra reembolso. 
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RESPUESTA COMERCIAL 
A franquear 
en destino 
Hoja de pedido de Librería 
siiMlaKín 
Apartado núm. 25 F.D, 
Z A R A G O Z A 
I JNO de los problemas que 
^ afectan m á s directamente 
a los habitantes de Zaragoza, 
especialmente a los que viven 
en los barrios, es el que plan-
tean los transportes públicos. 
E n los úl t imos meses ha 
habido una serie de alzas de 
precios en los billetes que 
han hecho disminuir grave-
mente la capacidad adquisiti-
va de muchas familias y so-
bre todo de aquellas que es-
tán situadas en los escalones 
m á s bajos de renta. 
Por otra parte la reestruc-
turación que se está llevan-
do a cabo en Tranvías de Za-
ragoza, mediante la sustitu-
ción de tranvías y trolebuses 
por autobuses, creará una si-
tuación laboral que puede te-
ner como resultado el despi-
do de unos doscientos traba-
jadores. 
Así como en otras ciudades 
los transportes públicos están 
municipalizados —caso d e 
Madrid o Barcelona— o son 
propiedad de los trabajadores 
(como ocurre en Valencia), 
en Zaragoza la explotación ha 
correspondido tradicionalmen-
te a compañías privadas que 
disfrutan de la concesión del 
servicio hecha por el Ayunta-
miento. 
N U E V O S P R O P I E T A R I O S 
Y N U E V O S P R E C I O S 
P*N enero de 1975 —y tras 
*~* una oferta hecha por la 
familia Escoriaza al Ayunta-
miento, que fue rechazada— 
las acciones de la empresa 
fueron adquiridas en 100 mi-
llones de pesetas por un gru-
po capitalista que ya tenía la 
concesión del transporte pú-
blico en ciudades como Saba-
dell, Córdoba, Alicante y Vigo. 
E l presidente actual de la 
compañía es Gonzalo Alvarez 
Arrojo, presidente a la vez del 
Sindicato Nacional del Trans-
porte, y parece ser que a es-
te señor le resulta muy fácil 
lograr las autorizaciones ne-
cesarias para subir el precio 
de los billetes, cosa que ha 
ocurrido tres veces en un año 
como puede verse: 
calcular los beneficios netos 
que obtuvo la empresa con láf 
úMIma subida por cada auto* 
feús que hacía el recorrido; 
desde su barrio a la Lonja; 
para ello controló la numerà* 
ción de los billetes que se ha* 
bían vendido en un día y VÍQ 
que eran m á s de 2.200, lo cual 
implicaba que la subida de 
precios supuso por autobús en' 
esa l ínea unos ingresos ma* 
yores de 2.200 ptas. Como el 
recorrido total efectuado fue 
de 208 km. (cifra que se pue-
de calcular fáci lmente contant 
do los viajes diarios) y la sis* 
bida del gas-oil de 3'— pía** 
por litro, resultaba que lo^ 
costes sólo eran de 240 ptas< 
m á s que antes. E s decir, que 
con la excusa de que había! 
subido el carburante la em* 
presa ganaba unas dos mil peí» 
setas m á s al día poç cada au-
tobús en servicio de esta lí-
nea. 
E n el caso de tranvías y 
autobuses se intentó justificáis 
el alza de precios por la su-
bida de las tarifas eléctricas 
pero la empresa incurrió eni 
exceso de velocidad: var lo í 
días antes de que se modifi-
caran las tarifas ya se habían 
subido los billetes y hubo que 
echar marcha atrás sin que lá 
empresa fuera sancionada, 
aunque, eso sí, hizo un do-
nativo para obras de caridad 
por el importe de lo que ha-
bía recaudado de m á s y de es* 
ta manera hasta quedó hien.u 
S A L A R I O S 
A MARCHA L E N T A 
/ ^ T R A de las posibles cau-
sas de las subidas de pre-
cios podrían ser los mayoreát 
salarios pagados al personal, 
pero sin embargo las varia-
ciones han sido mín imas , y ert 
ningún caso justificarían al-
zas en los billetes del 80 y del 
100 % en un año, como pue-
de verse en el cuadro de la 
otra página. 
Con estos salarios no pue-
de alegarse que tengan justi-
f icación los aumentos de los 
billetes. Por todo esto puede 
Fecha 
Marzo 1973 
Mayo 1973 
Agosto 1973 
Importe 
de la subida 
0'50 en autobuses 
0'50 en tranvías 
y trolebuses 
0'50 en todo 
Marzo 1974 1'—pta. en todo 
Precio de los billetes 
Pasan de 2'50 a 3'— ptas. 
Pasan de 2'— a 2'50 ptas. 
Pasan de 3'— a 3'50 los auto-
buses y de 2'50 a 3'—, tran-
vías y trolebuses. 
Pasan de 3'50 a 4'50 los auto-
buses y de 3' —a 4'—, tran-
vías y trolebuses. 
L a desproporción entre es-
tas alzas en los precios de los 
billetes y el aumento del cos-
te de la vida se pone de ma-
nifiesto si se tiene én cuen-
ta que pasar de 2'50 a 4'50 sw^ 
pone un incremento del 80 % 
en un año y de 2 a 4 un cien 
por ciento, mientras que en 
este período los gastos diver-
sos, que es el grupo de gastos 
en que se incluye a nivel na-
cional el coste de transporte, 
só lo subieron el 14*10 %. 
Estas subidas se han pre-
tendido justifícar por los ma-
yores costes que ha tenido la 
empresa, pero en realidad es-
ta excusa ha servido para au-
mentar los precios de los bi-
lletes desproporcionadamente 
elevándose así mucho m á s los 
beneficios de la empresa con-
cesionaria, 
U N N E G O C I O REDONDO 
1 TN paciente vecino del Pi-
carra! tuvo la feliz idea de 
afirmarse que el motivo prin-
cipal de las subidas del pre-
cio de los billetes ha sido ob-
tener unos beneficios mucho 
mayores de los que se tenía 
antes por parte de la empresa 
que explota el servicio. 
L O S P E R J U I C I O S D E L A 
R E E S T R U C T U R A C I O N 
I A sust i tución de tranvías y 
trolebuses está perjudi-
cando tanto a los trabajadores 
como a los usuarios; ya que 
al eliminar uno de los dos 
empleados del vehículo se au-
menta el trabaja del otro y 
el servicio se realiza en peo-
res condiciones, siendo impor-
tante resaltar la falta de se-
guridad que acarrean las lar-
gas jomadas de trabajo de 
los conductores (doce y cator-
ce horas.' diarias) y a . la vez 
cobradores de autobuses co-
mo ha quedado demostrado 
por los • sucesivos accidentes 
u n b u e n 
n e g o c i o 
Salario total diario de un cobrador de tranvías 
Subida anual 
Pesetas del salario 
Convenio 1972 
Convenio 1973 
Convenio 1974 
221'— 
240 — 
308'— 
ll 'ó % 
11'9 % 
28'3 % 
que se han producido (Casa-
blanca, Oliver, Avda. de Ma-
drid, etc.). 
Cuando desaparezca la línea 
del Parque es previsible que 
se plantee un expediente de 
crisis y que doscientos traba-
jadores sean despedidos; te-
niendo en cuenta cuál es la 
legislación laboral vigente las 
indemnizaciones que percibi-
rían los tranviarios serán de 
15 días de sueldo a un año, a 
pesar de que los afectados lle-
van en la empresa por térmi-
no medio entre quince y vein-
te años y que tendrán serias 
dificultades a la hora de bus-
car nuevo trabajo debido a 
su edad. 
¿QUE H A C E R ? 
A N T E esta situación, las 
asociaciones de barrios 
han llevado a cabo una inten-
sa labor de cara a presentar 
soluciones a los problemas 
que plantean los transportes 
públicos habiéndose hecho 
dos propuestas: 
1.—Municipalización de la 
c o m p a ñ í a , es decir, que no 
fuera explotada por una em-
presa privada sino directa-
mente por el Ayuntamiento, 
ya que se trata de un servi-
cio público. De esta manera, 
al no buscarse como meta 
fundamental un beneficio pri-
vado podrían ser atendidas 
las reivindicaciones tantas ve-
ces repetidas como billete la-
boral, billete escolar, de ida 
H A C E R S E E L SORDO 
C ' S decir, que aun mante-
niéndose la cifra de bille-
tes vendidos los mayores in-
gresos percibidos gracias a 
las subidas de las tarifas han 
ascendido a unos 200 millones 
de pesetas y como el aumen-
to de costes ha sido muy pe-
queño en relación a estos da-
tos tal como se ha visto al 
analizar la evolución del pre-
cio de los carburantes y de 
los salarios del personal de la 
compañía, puede afirmarse 
que actualmente el negocio 
que lleva a cabo la concesio-
naria es redondo y que en 
sólo un año se han recupera-
do los cien millones invertidos 
en adquirir la empresa. 
Además, cuando se ponga en 
vigor la Ley de Régimen Lo-
cal el Ayuntamiento de Zara-
goza contará con unos recur-
sos mucho mayores que los 
que tiene actualmente y por 
tanto la municipalización de 
la compañía sí que es una so-
lución posible. 
Si esto no se logra, la se-
gunda solución apuntada se-
ría que representantes de los 
barrios, como parte interesa-
da que son, intervinieran en 
la elaboración del nuevo con-
venio que regulara el funcio-
namiento de la compañía y 
sus relaciones con el Ayunta-
miento. Sin embargo, parece 
ser que en estos momentos 
ya se ha comenzado a discu-
tir el nuevo convenio que sus-
tituiría al actual sin haberse 
dado publicidad a este hecho, 
Ingresos anuales de la Compañía de Tranvías 
Ingresos en 
Precio medio N.0 de billetes millones de 
del billete (en millones) pesetas) 
Antes de marzo de ; 1973 ... 2'25 
Después de marzo de 1974 . .4'25 
100 
100 
225 
425 
y vuelta, nuevas líneas, cin-
turón de circunvalación, ^hora-
rio laboral, mejora de servi-
cio, etc. 
Cuando se ha planteado es-
ta propuesta al alcalde señor 
Horno Liria la contestación 
ha sido un no rotundo, ale-
gando que no sería rentable 
para el Ayuntamiento, sin te-
ner en cuenta que se trata c^o-
mo ya se ha visto de un ser-
vicio público, y que por otra 
parte la empresa concesiona-
ria es tá obteniendo inmensos 
beneficios con las actuales ta-
rifas como se demuestra a 
continuación. 
Para calcular el aumento de 
ingresos que ha proporciona-
do a la empresa la subida de 
tarifas, se ha partido de supo-
ner que cada año se venden 
en Zaragoza unos cien millo-
nes de billetes. A esta cifra se 
llega teniendo en cuenta que 
el número de habitantes de 
nuestra ciudad supera el me-
dio mil lón y que estudios rea-
lizados en núcleos de las ca-
racterísticas urbanas de Zara-
goza permiten afirmar que 
por término medio sé reali-
zan unos doscientos viajes 
anuales, cantidad que no es 
alta si tenemos en cuenta que 
muchas personas deben hacer 
cuatro o m á s viajes todos los 
días laborables. Como el pre-
cio medio de los billetes ha 
pasado de 2'25 a 4'25, se po-
dría elaborar el cuadro situa-
do m á s arriba. 
y que no se ha tenido en 
cuenta para nada la opinión 
de los barrios. 
De cualquier forma una po-
sible solución a éste y a otros 
muchos problemas sólo se lo-
grará cuando se escuche di-
rectamente a los afectados, y 
a pesar de que éstos gritan 
cada vez más , la postura del 
Ayuntamiento ha sido hasta 
ahora hacerse el sordo. 
J . AÏNSA D E LA PEÑA 
Sin palabras. 
A PROPOSITO DEL TRANSPORTE 
E L A L C A L D E Y L O S 
C I U D A D A N O S 
9 
^ 0 había guardias con plumeros blancos, ni 
ujieres, ni macaros, pero la escalinata del 
Ayuntamiento se vis t ió de gala; por ella subía 
el personaje m á s importante que la utilizara 
nunca: el pueblo soberano. El 7 de octubre, 
acababan de empezar las fiestas, queda rá gra-
bado como eí primer día de una nueva era en 
las relaciones entre el Ayuntamiento y los 
ciudadanos. Más de trescientos zaragozanos, 
vecinos de varios barrios, acudieron al salón de 
sesiones para hablar con el alcalde sobre los 
transportes públ icos . Don Mariano Horno se 
encontraba en aquellos momentos asistiendo 
a una boda de alto copete, como todas las 
que se celebran en la barroca iglesia de San 
Carlos; allí fue localizado por la Policía Muni-
cipal que le comun icó la presencia, ante las 
puertas de la Casa Consistorial, del grupo de 
vecinos. Dejó la boda y marchó a la plaza del 
Pilar. D e s p u é s de hablar con algunos repre-
sentantes de diferentes asociaciones de ba-
rrios, a c e p t ó que todo el mundo subiera al sa-
lón de sesiones. Mientras tanto el t e lé fono y 
la emisora de la Policía Municipal funcionaban 
incesantemente tratando de que acudiera el 
mayor n ú m e r o posible de agentes; aquello 
había cogido a todos por sorpresa. 
« ¡ T O D O S ! » 
— ¿ Q u i é n es la cabeza visible de ustedes? 
—fueron las primeras palabras del alcalde. 
— ¡ T o d o s | 
•—No puedo dialogar con todos a la vez... 
Uno de los miembros de la Comis ión de 
Transportes que, durante meses, ha venido es-
tudiando el problema, recordó al s e ñ o r Horno 
c ó m o en julio se le había entregado un escrito 
que recogía las aspiraciones de los vecinos 
de Los barrios a p ropós i to de los transportes 
urbanos y c ó m o él mismo les había rechaza-
do los folios que con ten ían 15.000 firmas de 
apoyo a tales peticiones. Luego leyó una nueva 
carta en la que se protestaba por «la nula 
a tenc ión que han merecido nuestras leg í t imas 
re iv indicac iones» , se exigía de la Corporac ión 
Municipal la defensa pública de las mismas 
y que especificara de qué forma pensaba po-
nerlas en prác t ica y, finalmente, fijar el 19 de 
octubre como fecha límite para que el Ayun-
tamiento hiciera pública su postura al res-
pecto, considerando que si continuaba en si-
lencio —como ha continuado— é s t e se enten-
dería como una negativa. El alcalde a c e p t ó el 
escrito y las firmas que rechazara en jul io . 
DE HERODES A PILATOS 
—El tono que encierra el escrito no es el 
correcto y adolece de circunstancias que no 
son verdad. No es cierto, lo digo yo que soy 
el alcalde y presidente de la Corporac ión , que 
no se hayan tomado en cons ide rac ión las pe-
ticiones que se presentaron en jul io . Di las 
ó r d e n e s oportunas para que se empezara a es-
tudiar el problema y se comenzaran las nego-
ciaciones, pero la renovación del convenio 
con la Compañ ía de Tranvías no e s t á en nues-
tras manos... Hay una conces ión administrativa 
que no me puedo saltar y mientras el conve-
nio no se modifique, no podemos exigir m á s 
de lo estipulado. 
El tercer punto de la carta de las asociacio-
nes, no estaba, desde luego, entre los puntos 
de vista del s e ñ o r Horno. «Esto no se le pue-
de pedir directamente a una Corporac ión Mu-
nicipal... No se la puede llevar de Heredes a 
PUatos ni aunque lo pida la mitad de la ciu-
dad... La Corporac ión no puede soportar ser 
manejada por los ciudadanos; mientra yo e s t é 
sentado en la presidencia de este sa lón no 
se me emplaza, eso es vejatorio. No obstante 
estoy dispuesto a dialogar con sus represen-
tantes y a negociar sólo con mis concejales, 
que son quienes les representan a ustedes 
aquí». 
El barullo fue enorme: «¡No, no!». Indudable-
mente los presentes no aceptaban tal repre-
sen tac ión , que el alcalde t r a tó de explicar pa-
ra terminar insistiendo en que «los conceja-
les son los ún icos representantes que admite 
la ley y por derecho só lo a ellos les corres-
ponde discutir los problemar del transporte, 
aun por encima de 300.000 firmas que ustedes 
pudieran t r a e r m e » . 
ANONIMOS Y AMENAZAS 
— S e ñ o r e s , no tengo nada que ocultar —con-
t inuó locuaz, aunque excitado, el s eño r Hor-
no—. Tengo que estar en mi si t io. Unas veces 
me toca discutir con los taxistas, otra con los 
vecinos, otra con la Compañ ía del Gas... No 
pueden ustedes poner unas condiciones, no 
tienen personalidad jurídica suficiente para 
discutir estos temas.,.. Esto puede llegar a 
una solución satisfactoria, inteitnedia o a nin-
guna, pero nada de fechas ni contestaciones 
precipitadas. No tengo por qué encogerme an-
te una masa de 200 ó 300 personas; soy al-
calde porque en un momento determinado el 
Gobierno ha cre ído que puedo ser útil en este 
puesto y no tolero que se me persiga ni que 
se me amenace de muerte ni que tenga que 
recibir los 27.000 anón imos que estoy reci-
biendo. 
Poco d e s p u é s se rniciaba un diálogo difícil, 
pues las intervenciones del alcalde dejaban 
escaso lugar a las de los ciudadanos. El señor 
Horno re i t e ró que aceptaba dialogar con los 
representantes de las asociaciones pero «siem-
pre que no se pretenda avasallar los derechos 
de una Corporac ión de derecho público». 
— ¡ S e ñ o r alcalde! A nosotros nunca nos ha 
preguntado nadie si se avasallan nuestros de-
rechos —in te r rumpió una joven. 
LEY Y REPRESENTATIVIDAD 
—Las cosas son as í por ley; el mecanismo 
de r e p r e s e n t a c i ó n no lo he inventado yo... Este 
alcalde e s t á bastante bien templado y mien-
tras el Gobierno me mantenga en el puesto, a 
mí no se me Weva por la calle de la amargura. 
Repito que estamos sobre el tema y, por si 
esto fuera poco, yo me estoy pasando por 
todos los barrios por segunda vez en mi vida... 
de alcalde. 
La pausa, absolutamente subconsciente, cau-
s ó murmullos entre los asistentes, que veían 
confirmarse su opinión acerca del orden de 
prioridades que rige la vida del Ayuntamiento 
de Zaragoza. 
Cuando los ciudadanos volvieron a bajar 
las escaleras, con muchos m á s guardias que 
cuando llegaron, se cerraba el primer acto 
de una d ia lèc t ica nueva en Zaragoza —no tan-
to en otras partes— que nadie m í n i m a m e n t e 
sensato debe r í a rechazar a partir de ahora, 
aunque las afirmaciones del s e ñ o r Horno fue-
ran absolutamente tajantes en este sentido. 
No puede hablarse continuamente de apertura 
y par t ic ipac ión y negar luego a los ciudadanos 
el derecho a la paíabra ; porque, en este caso, 
los cauces establecidos no sirven. En la Casa 
Consistorial harían muy bien de tomar cuenta 
de los gritos de «¡No, no!» que m á s de 
trescientos ciudadanos dieron cuando se les 
dijo que sus representantes eran los conce-
jales actuales. G . P, 
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sección especializada 
clásica, jazz, pop.folk, 
discos de importación 
NACHA 
GUEVARA. 
TUVO QUE 
LINACERO INFORMA 
Lf M A C E R O 
S. M I G U E L 4 9 - ZARAGOZA 
EN S U PLANTA BAJA 
ESPECIALIZADA 
corren buenos vientos 
p o j Argentina, para algunos 
cantautores más calificados 
que han tenido 'que defar el 
país . Quizá sea el caso de 
Nacha Guevara) el que ha 
suscitado m á s comentarios. 
Para todos aquellos que des-
conozcan la figura y. èl nom-
Ipre de Nacha Guevara, dire-
mos que es la niejor mujer ' 
espec táculo de habla hispatm 
(la Massiel en bueno, claro). 
Sus recitales van desde las 
canciones picarescas de Pave-
ro y Benedetti hasta los poe-
mas de Neruda (La Rosa 
León con escena, por snpues-, 
to) . 
Noviembre: 
Todo un mes 
para la promoción 
del jazz 
Durante todo el mes de no-
viembre, L I N A C E R O mantendrá 
una campaña de promoción del 
jazz. Con este motivo se ha selec-
cionado lo m á s impórtanté de los 
catálogos nacionales e internacio-
nales para que el buen aficiona-
do pueda elegir. Representatividad 
de los viejos estilos, del jazz in-
termedio, del jazz de vanguardia, 
del blues, del jazz-pop. 
La promoción está acompañada 
de precios especiales. Noviembre 
es él mes de la promoción del 
jazz en L I N A C E R O . 
K . ;Mn h \ K 
«MISSA SOLEMNIS» DE BEE-
THOVEN. KARAJAN,— Dos LPs 
jcon ,la, versiórt- completa de la 
obra dé Beethoven. Herbert Von 
Kárajan dirige !a Orquesta Phi-
larmonía y los Coros «Amigos 
de la Música» de Viena. Como 
intérpretes: Eiisabeth Schawar-
zkopf, Christa Ludwig, Nicolal 
Gedda y Nicola Zacearía. 
KLEMPERER DIRIGE A WAG-
NER. — Tres discos qye resü-
men parte de la labor más Im-
portante de Wagner por versio-
nes de uno de sus más cotiza-
dos especialistas, Klemperer. 
Oberturas, preludios y fragmen-
tos sinfónicos con la Orquesta 
Phiiarmonía. 
«MEF1STOFELES» DE BOITO.— 
Tres LPs que significan la pri-
mera grabación completa de la 
ópera de Arrigo Boito. JuUus 
Rudei dirige la Orquesta Sinfó-
nica de Londres y Russell Bur-
gess al Ambrosian Opera Cho-
rus. Intérpretes: Norman Tpei-
gle, Montserrat Caballé, Plácido 
Domingo, Josella Ligi, Thomas 
Alien... 
«LA FLAUTA MAGICA» DE 
MOZART. — Primera presenta-
ción cuadrafónica de una ópera 
completa. Tres LPs con Wolfgang 
Sawaltisch dirigiendo los Coros 
y la Orquesta de la Opera de! 
Estado de Baviera (Munich), In-
térpretes : Kurt Moll, Peter 
Chreier, Edda Moser... 
«LA OBRA COMPLETA PARA 
PIANO Y ORQUESTA» DE RACH-
MANINOF. — Tres discos que 
resumen la obra integral para 
piano y orquesta de Rachmani-
noff. Pianista: Agustín Nievas. 
Rafael Frühbeck de Burgos, Mo-
she Atmon y Aldo Ceccato di-
rigen la nueva Orquesta Phiiar-
monía. 
«SIMON 30CCANEGRA» DE 
VERD1. — Tres LPs que supo-
nen la reedición de la obra de 
Verdi. Cabriole Santiní dirige la 
Orquesta y Coros de ia Opera 
de Roma, intérpretes: Victoria 
de los Angeles, Tito Gobbl, Bo-
ris Christoff... 
OFERTA ESPECIAL 
EXTRAORDINARIA 
VALEDERA HASTA EL 
31 DE ENERO DE 1975 
¿Z J^ .^ f^ . 
E S T A 
Sería una pena que también perdiéramos comba 
en los tinglados musicales que, desde hace unas 
semanas, se es tán cociendo por Madrid. Todo co 
menzó hace unos días con la fantástica presenta-
ción det canadiense Leonard Cohén, el recital lúe 
el inicio de una serie de recitales y conciertos que 
es tá programando una comisión nombrada por me-
dio de la Dirección General de Cultura Popular; en 
la comisión hay elementos de toda confianza y 
Carlos Tena nos sirve de portavoz... 
—¿Solamente Madrid y Barcelona? 
—No, la comisión piensa en otras muchas ciuda 
des con local apropiado. Fíjate qué muchas de las 
figuras internacionales no quieren limitarse a las 
dos grandes ciudades, sino que quieren una gira 
por todo el país. 
—¿Son importantes las figuras programadas? 
-—Muy importantes, pero creo que lo más desta 
cable ha sido demostrar que los grandes cantauto-
res, los grandes grupos tienen una importancia vital 
para el desarrollo de la juventud de un país deter 
minado; se es tá comprobando que ta calidad se 
pide a voces. 
—¿Y los cantautores españoles? 
—Se va a dar cabida a todos aquellos que en 
Zaragoza habéis llamado «otra música» sin que 
existan fronteras ni. «peros». 
—¿Es cierto todo eso de una nueva ley del disco? 
—Sí. Es más , se intenta hacer una ley especial 
para la protección de un disco determinado pen-
sando en la cultura y en la calidad. 
—¿Qué tipo de música entra en los planes de 
estos recitales-concierto? 
—Leonard Cohén puede darte una idea. Lógica 
mente también se programará jazz, clásica, teatro.. 
Insisto en que lo más importante de todo esto es 
que un organismo oficial se haya dado cuenta, por 
primera vez, de que lo bueno es bueno y que le 
bueno se vende y se pide. 
l a s aclaraciones de Carlos Tena retuerzan tn 
opinión de que Zaragoza no puede quedarse al mar 
gen de un circuito que, al menos dos veces al mes 
nos acercaría a una música que está siendo ex 
elusiva para Madrid y Barcelona. En Zaragoza se ha 
comenzado a trabajar para no quedarnos aislados, y 
es reconfortante comprobar cómo una empresa pri 
vada, consciente de todo lo que aquí se baraja, ha 
puesto en condiciones económicas muy loables une 
de los mejores teatros de nuestra ciudad-
. • . P S. 
RECOMENDAMO 
JAZZ. — "TRIBUTO Á DUKE 
EL·LINGTON" Lanzado en nuestro 
país con notable retraso (más pa-
tente por el fallecimiento ds Ell ing-
ton), este álbum fue producido por 
Norman Granz en 1913, y coincidien-
do con aquel "EUington, te amamos 
loeamente" de la televisión norteame-
ricana. Estos dos discos son un re-
sumen más de todas las produccio-
nes (un tanto standarizadas del se-
ñor Granz); Ella Fitzerald, Coiint 
Basle, Oscar Peterson, Coleman 
Hawkins, Stan Getz, Wes Montgo-
mery, Billie Holiday, Dizzy Gilles-
pie, liouís Armstrong, Johnny Hod-
ges... No es un doble montado por 
unos intérpretes para homenajear a 
EUington, sino el aprovechamiento 
de material "intermedio" coinci-
diendo con unos momentos en que 
(quizá previniendo su muerte) todo 
el mundo homenajeaba al viejo Du-
ke. A pesar de los pesares hay que 
reconocer que la selección está muy 
bien llevada, de ahí su recomenda-
bilidad. 
-oOo-
GLASICA, •— Son muchos los lan-
zamientos clásicos en estos días, el 
otoño es la fecha de las Ofertas 
Especiales. Seria ridículo que entre 
tantos y tantos álbumes no se en-
contrara material recomendable, pe-
ro las ofertas serían muy largas de 
enumerar. Nuestra recomendación 
es que el buen melómano vaya co-
nociendo cada una de estas ofertas, 
nosotros intentaremos acercar una 
cada quince días. Hoy, como podrá 
observarse en otro apartado de esta 
página incluimos el lanzamiento és-
pecial del sello E M L 
POP. — " T O M SCOTT - JU A. 
EXPRESS". — La banda L . A, Ex-
press es para figuras como. Joni 
Mitchel o "Crosby, StilLs, Nash y 
Young", algo así como ''The BáM"!; 
parar-3òb"3>ylaar el 'grapo ideal de" 
acompañamiento, Este es el primer 
LP. en solitario del saxofonista Tom 
Scott y la L . A, Express, U n álbum 
bastante divertido y con buenos mo-
mentos de pop-jazz, " WARCHILO", ' 
JETHRO T Ü L L — Se ha hablado 
tanto estos días del grupo Jethro 
T u l l (coincidiendo con su visita a 
España) , que no son necesarios anu-; 
chos comentarios; ba^ta con decir 
que este "Warchild"' es lo último del 
conjunto. . T .-• 
-oOo— 
MAS O MENOS PO-LK, — "LEO-
NARD COHEN-NEW SKIN POR 
THE OLD CEREMONY". — El t í -
tulo es bastante expresivo; nuevas 
tentativas de arreglos y montaje pa-
ra el estilo de siempre de Cohén. 
Leonard Cohén no cambia, lo que 
cambia es el ropaje de sus canciones 
y, tras vérselas presentar en directo, 
el ropaje es más que válido. Un dis-
co muy recomendable. 
ESPECIALES. - Hav que cele-
brar estos días la presentación en' 
España dej primer álbum del fran-
I céS - M A X I M E - L E PORESTIER. Es-
7 te cantante, con una base musical 
inada desdeñable, viene a dar conti-
nuidad a la discografia francesa 
"importante" que vivía de las rentas 
de los Brassens, Brel, Ferré. Ferrat 
o Moustaki. 
Finalmente hay que felicitar a la 
distribuidora de VIRGIN RECORDS 
el lanzamiento de cinco LPs de una 
I manera c^ntunJadá. La popularidad 
de las "Campanas Tubulares" de M i -
ke Oldfield está teniendo efectos 
positivos de cai'a a otras cosas co-
mo FAUST, GONG. TANGERINE. 
HATFIELD AND THE NORTH... 
C A P I T O L : 
H I S T O R I A 
D E L 
J A Z Z 
Cuatro volúmenes que siguen 
siendo una de las mejores his-
torias discográficas de la mú-
sica de color. Cuatro LPs. que 
siguen la evolución del jazz, 
desde Nueva Orleáns hasta las 
escuelas de Nueva York. 
RECOMENDAMOS 
araren LABORAL aragon LABORAL aragon LABORAL aragon 
E L M E T A L 
SE C A L D E A 
Dentro de escasos días co-
menzará a negociarse e( nuevo 
convenio colectivo provincial del 
Metal. La importancia del mis-
mo resulta evidente si se tiene 
en cuenta que afecta a unos 
45.000 obreros. El Metal es uno 
de los gremios de mayor tradi-
ción en Zaragoza, aunque predo-
minen en éf las pequeñas y me-
dianas empresas. Escasamente 
una decena tienen plantillas su-
periores a los quinientos obre-
ros y sólo unas cincuenta supe-
ran los 1001 Semejante disper-
sión es un factor a tener en 
cuenta a la hora de una nego-
ciación como la que ahora va a 
emprenderse. La Unión de Em-
presarios del Metal de Zaragoza 
se ha caracterizado siempre por 
su- alto grado de cohesión y por 
su negativa sistemática a todo 
aumento salarial o mejora labo-
ral, aunque su cuantía fuera 
pequeña. Frente a eiia ¡os obre-
ros, muy desorganizados, sólo 
cuentan con una Unión de Tra-
bajadores y Técnicos demasiado 
acostumbrada a ceder a las pre-
siones y pretensiones de la pa-
tronal. Un ejemplo de lo dicho 
nos. lo darán con toda seguri-
dad las negociaciones en cues-
tión. Estos días circula por nu-
merosas fábricas del sector una 
plataforma reivindicativa a la 
que ya se han adherido varios 
centenares de firmas; los obre-
ros del Metal piden 600 pese-
ta- de salario mínimo, jornada 
de 40 hores, vacaciones a 30 
días de salario real al igual que 
las dos extraordinarias, 100 % 
en caso Je enfermedad, acci-
dente, jubilación, etc., I.R-T.P, y 
Seguridad Social a cargo de la 
empresa, supresión de los con-
tratos eventuales, derecho de 
reunión, asamblea y huelgá, que 
no haya despidos por motivos 
laborales, etc. Bueno, pues ya 
se veré qué base de partida 
toma la Unión de Trabajadores 
nara empezar a negociar. La pa-
tronal está sobre aviso: lo qué 
salga en el convento provincial 
oodría informar posteriores con-
venios de empresa. A no ser 
que se imponga la otra corrien-
te gue también existe entre los 
obreros de este sector: no a los 
convenios, sí a los pactos de 
empresa; y, sobre todo, un 
aumento lineal para todas las 
categorías muy superior a las 
2.500 ptas. que se pidieron la 
primavera pasada y que la pa-
tronal no concedió. La tensión 
de entonces podría volver a 
producirse. 
DESPIDO 
POLÍTICO 
: Dirne quién te contrata y te 
diré qué derechos tienes, por-
que «quienes desempeñen car-
gos públicos o de confianza en 
el fundamental cometido polí-
tico del Movimiento» (Nacional), 
están excluidos del ámbito de 
la législñción laboral, según ha 
señalado en su sentencia el ma-
gistrado de Trabajo de Huesca 
que presidió, en los últimos 
días de septiembre, el juicio por 
despido de Antonio Serrano 
Sánchez, licenciado en Ciencias 
Químicas y director del Colegio 
Menor de la Juventud «Rafael 
Fernández de Vega y Frago», en 
Barbastrp. En efecto, el magis-
trado estimó què las funciones 
que desempeñaba el despedido 
eran fundamentalmente políticas 
y, en consecuencia, se declaró 
incomoetente para juzqar el , ca-
so. Como se recordará, este 
despido se produjo de forma 
peácticamente simultánea al de 
numerosos licenciados del dis-
trito universitario zaragozano 
[ver ANDALAN, n.0 49). Antonio 
Serrano había comenzado a tra-
bajar como profesor de! Colegio 
Menor de Guecho en octubre de 
1968, siendo nombrado director 
de! de Barbastro en el mismo 
mes de 1971, En ¡utio último ie 
fue comunicado su cese en el 
cargo aunque, eso sí, se le ofre-
ció continuar como profesor de 
«recuperación y repaso y de 
educación cíyico-social y poiíti-
ba». Entonces presentó un re-
curso a la Delegación Nacional 
de fa Juventud, que no contestó, 
planteándose el caso por vía la-
boral con el resultado expuesto. 
G R A C I A B L E S 
A N T I C I P O S 
Si el «contrato político» de 
las personas que trabajan para 
el Movimiento Nacional tiene 
sus pegas, el administrativo que 
rige las relaciones laborales de 
los profesores no numerarios 
(PNN) y la Universidad de Zara-
goza no le va a la zaga. Ei 31 
de octubre, cuando este núme-
ro haya salido a ta calle, se 
verá en Magistratura del Traba-
jo el juicio por reclamación de 
cuotas de Seguridad Social de 
un numeroso grupo de PNN de 
la Facultad de Ciencias. Resulta 
que el pasado curso estos pro-
fesores fueron contratados des-
de principios de curso, en oc-
tubre, pero por unas, u otras 
causas no se tes formalizaron 
los contratos hasta enero o fe-
brero. Al no haber contrato no 
se les daba de alta en Seguri-
dad Social, pero a los sobres 
de la paga mensual se tes des-
contaba puntualmente la parte 
proporcional, siendo que no po-
dían disfrutar de ninguna de las 
prestaciones del I.N.P. Los afec-
tados, después de su comentada 
huelgá del Invierno pasado, re-
clamaron é s a s cantidades que 
les pertenecían según ta ley. 
Pero et rector tés contestó que 
de devolverles et dinero, nada 
de nada; sus relaciones con ta 
Universidad estaban sujetas al 
Derecho Administrativo y por 
tanto no podía aplicarse fa le-
gislación laboral; y, por §| fuera 
poco, les dijo que los sueldos 
cobrados antes de tener forma-
lizado él contrato eran «tueros 
anticipos o cantidades graciable-
mente adelantadas», pór to que 
ni siquiera se tes podía aplicar 
el decreto 907 de 21-lV-t966, que 
estipula que et descuento por 
Seguridad Social debe hacerse 
en el momento del pago y «si 
no se efectuase ei descuento en 
dicho momento, no podrá reali-
zarlo Con posterioridad». Ahora, 
el magistrado dirá. 
[COMO ESTA 
EL S E R V I C I O ! 
Alrededor de medio millón de 
mujeres españolas que trabajan 
más de 12 horas diarias, que 
cobran de 4.000 a 6.000 pesetas 
a! mes, que no saben lo qué 
es una paqa extraordinaria, que 
muy posiblemente ni disfrutan 
de vacaciones, quieren... que sé 
las considere trabajadoras. Pa-
rece increíble pero es cierto: a 
las empleadas de hogar ni si-
quiera se les aplica la Ley de 
Contratos de Trabajo, en caso de 
enfermedad no se les paga nada 
Luis GRÁNELL 
hasta pasados 29 días, al jubi-
larse cobran el 25 % de la 
base requladon. si llevan más 
de 10 años cotizando y el 70 % 
sólo si lo han hecho durante 35 
años, a menudo reciben un tra-
to discriminatorio (entradas dis-
tintas a las de sus patronos, a 
quienes tienen que tratar de 
«señoritos», uniformes ridícu-
los...). Ya e;* marzo una comi-
sión de estas empleadas de ho-
qar solicitó a través del arzo-
bispo de Zaragoza una entrevis-
ta con el ministro de Trabajo; 
hasta ahora ta audiencia ha sido 
aplazada tres veces. Finalmente 
el pasado día 17 se entregó en 
el Ministerio un escrito firmado 
por 2.300 empleadas de hogar 
de Madrid. Barcelona, Bilbao, 
Badajoz, Plasència y Zaraqoza. 
En su carta, después de expo-
ner la penosa situación laboral 
en que se encuentran, solicitan 
la aplicación de lo mínimo que 
un obrero puede pedir: ta Ley 
de Contratos d ï Trabajo. «{Hay 
que ver cómo está el servicio!». 
I n c i d e n t e s e n l a 
Si bien varias de las reivindicaciones de los presos políticos de la cárcel 
de Zaragoza fueron atendidas tras su larga huelga de hambre de finales de 
septiembre y principios de octubre, tales como galería aparte. Ubre entrada 
de periódicos y revistas, etc.. una de tas más Importantes —su propia segur?, 
dad y la de! resto de los reclusos frente a la actitud de alguno de éstos— 
continúa sin resolverse. Por to menos así parecen indicarlo los graves inef-
dentes ocurridos el pasado día 23, desencadenados tras las provocaciones de 
^es presos comunes que. se dice, actuaron bajo los efectos del alcohol (pro-
hibido en las prisiones) y que produjeron importantes destrozos en et mate-
ria del centro, aparte de algunas lesiones personales. 
Los presos políticos, que se mantuvieron al marqen del altercado, aunque, 
protestaron por la entrada de la Policía Armada en el recinto carcelario, su 
muestran temerosos de to que uno de ellos llama «auténtica red de matonea 
que goza de completa impunidad... y mantiene sometido al resto de los reclu-
sos a un régimen de terror», en la denuncia que ha presentado ante el Juz-
gado de Guardia. 
Por otra parte, las pequeñas dimensiones de la Prisión Provincial para aco-
ger al elevado número de reclusos que tiene en la actualidad, se pone de 
manifiesto en ciertos agobios a la hora de acomodar a los llegados últimamen 
te y en la exigüidad del comedor que les fue asiqnado a los presos políticos 
—39 en estos momentos— que es capaz para sólo 30 personas, razón por la 
cual se han negado a utilizarlo desde el sábado día 26. 
/ a í ' t i c a t t t e 
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EL M A I Z , t a m b i é n es e x t r a n j e r o 
Sí; como la soja, el azúcar, la 
carne de vacuno y otros muchos 
artículos que perfectamente po-
drían salir de nuestra agricultu-
r a y ganadería, m á s de l a mitad 
d d maíz del necesario para aten-
der las crecientes necesidades de 
nuestra demanda nacional lo te-
nemos que importar afio tras año. 
Para atender las necesidades 
actuales para producción de 
carnes y la industria alimentaria 
precisamos no menos de 5.000.000 
de toneladas de maíz. Como ni 
siquiera producimos la mitad de 
tan importante cifra, nuestro 
mercado hay que abastecerlo re-
curriendo a la importación masi-
va de m á s de 2.500.000 toneladas, 
a precios bastante m á s elevados 
de los que oficialmente ofrece el 
SENPA. Esto significa que para 
compensar el mayor precio de 
coste de las importaciones con el 
menor que sostiene el SENPA, la 
Administración tiene que primar 
tales compras —se habla de m á s 
de 2.000.000.000 de pesetas gasta-
dos cada año en concepto de pri-
mas) , con lo cual estamos incom-
prensiblemente favoreciendo a las 
agriculturas mucho m á s desarro-
lladas y apoyadas de los países 
ricos, al mismo tiempo que per-
judicando y frenando el desarro-
llo de nuestra economía agrope-
cuaria, de suyo y desde antiguo 
no poco maltratada y actual-
mente debatiéndose en profunda 
crisis. 
Esta política de importaciones 
urge invertirla por otra de fo-
mento y ayuda oficial al cultivo 
de maíz hasta alcanzar rápida-
mente la producción que requiere 
nuestro consumo general, m á x i -
me cuando estamos en evidentes 
condiciones con sólo hacer un uso 
racional de nuestros actuales y 
futuros regadíos. Muy lerdo en 
economía habría que ser para no 
ver en esta inversión de polít ica 
económica el ahorro de un volu-
minoso fardo de divisas, que bue-
na falta nos hacen para otros 
renglones de nuestm economía y 
el desarrollo del bienestar social. 
Como ya recientemente nos lo 
advirtió la crisis mundial del 
mercado de la soja, el hacer de-
pender en tan alta proporción 
del mercado internacional a nues-
tra ganadería e industria al i -
mentaria, nos expone a tener que 
estar a merced de reales coyun-
turas, con graves repercusiones 
para los sectores afectados y po-
niendo en serias dificultades al 
abastecimiento nacional. 
Al igual que nos e s t á ocurrien-
do con la avicultura, otra ne-
fasta consecuencia que se deriva 
de la extraña polít ica oficial so-
bré el cultivo y la comercializa-
ción del maíz que consumimos, 
es el fuerte y peligroso grado de 
dependencia de la invest igación y 
las técnicas agronómicas extran-
j e r a s — h í b r i d o s , semillas, herbi-
cidas, insecticidas, mecaniza-
ción—, lo que además de encare-
cernos nuestra producción, nos 
agrava la consiguiente cifra de 
divisas por patentes y servicios. 
E l modesto nivel de vida alcan-
zado por los españoles y sus nue-
vas necesidades o tendencias ali-
mentarias, así como de cara al 
subsiguiente desarrollo, requiere 
por supuesto una agricultura y 
una ganadería española estable y 
progresiva, capaces de abastecer 
a la nación, como mínimo. 
Contando con los actuales y fu-
turos regadíos, solamente Aragón 
tiene capacidad para producir no 
menos de la cuarta parte del 
maíz que precisa el país , pero 
ello exige una polít ica maicera 
seria y realista. 
E n primer lugar hace falta un 
precio de garantía oficial que 
haga rentable el cultivo, mientras 
que el precio de 7'06 pesetas kilo 
que ofrece el SENPA está bas-
tante lejos de serlo. 
L a tierra y los costos del cul-
tivo del maíz son cuantiosos y el 
agricultor necesita una garantía 
contra la galopante carestía de 
cuanto tiene que comprar, me-
diante una severa escala móvil 
de precios. 
Las Cooperativas y los Grupos 
de Cultivo en Común que secan 
y comercializan el maíz precisan 
de la generosa asistencia finan-
ciera del Estado, suficiente como 
para la construcción de secade-
ros y almacenes, comercialización 
y f inanciación de los stocks. 
E l Estado debe fomentar sin 
trabas la invest igación y la ayu-
da técnica en relación con el 
desarrollo del cultivo del maíz y 
los agricultores, hasta liberarnos 
cuanto antes de la dependencia 
extranjera. 
E l Estado debe impulsar la me-
canización integral del cultivo de 
maíz, controlando seriamente la 
fabricación de maeminaría, finan -
ciando y subvencionando su ad-
quisición. 
E n lugar de primar las impor-
taciones, la Administración debe 
primar a los cultivadores e spaño-
les, hasta que la modernización 
del cultivo consiga producciones 
óptimas. 
Las importaciones de maíz o 
los suministros del SENPA sólo 
deberían ser autorizados en el 
caso de que los precios en ei 
mercado libre rebasaran los pre-
cios de importación y sus gastos 
de comercialización. 
Las enormes posibilidades de 
nuevos regadíos de Aragón debeh 
ser acometidas sin demora y en 
serio, además de catalogar con 
holgura y c ient í f icamente las ne-
cesidades de agua por todos loíé 
conceptos presentes y futuros d# 
la cuenca del Ebro, antes de da¿ 
un solo paso en el trasvase del 
Ebro. 
S in un contexto político capaz 
de asumir y hacer realidad todas 
estas premisas —y algunas mái| 
que se han podido quedar en e| 
tintero—, el cultivo nacional del 
maíz, el pienso de nuestra ga-
nadería y por tanto el abasteci-
miento de carne a los españoles, 
estará siempre en cuestión. 
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HA M U E R T O , L E J S IV i t i i P A N A 
P. BOSCH GIMPERA 
DISCRECION Y AÑORANZA 
SABIO EN EL EXILIO 
'Ahora se cumplen exactamente doce meses de que don Pedrs 
Bosch Gimpera me dijese en una carta: " V i v o con la a ñ o r a n z a de to* 
í los ustedes y del contacto directo con la Arqueologia e spaño la" . Este 
sabio excepcional — a l que el Telediario reduce a u n "especialista en 
-Filosofia" ( s i c ) — me decia en otro lugar: " E l estudio de la arqueo* 
logia aragonesa, a la que en algo me esforcé en contr ibuir , ha sido 
para m i siempre un tema que me ha interesado especialmente"» N o 
w a u n a frase tópica, ya que puede probarse con obras importantes eU~ 
doradas sobre nuestro m á s remoto pasado por este e x t r a o r d i m r i o 
€Íentíf ico que acaba de mor i r , tras un eterno exilio de m á s de siete 
histros, en M é x i c o , D , F . 
Yo no voy a hacer ahora una semblanza biográf ica de don Pedro,, 
porque serta larga y prol i ja , aun apre tándo la . Y eso que.—estoy se* 
ffuro—' resultaría- ú t i l como recordatorio de pecadas inexpiables y 
m ó r m e m e n t e aleccionadora pora quienes no han estado —por la edad 
ft otras causas— a l tanto de estos problemas tan nuestros de, sabios 
exilados no se sabe bien, en defini t iva, por qué , en buena parte de 
tos casos. Bosch Gimpera poseyó una, digamos, d iscrec ión personal 
¡a que no le .importó pagar ef precio- de:fio v e r s é , en'nuestros dias, 
son las t a r d í a s ^ j h i f ó ^ ^ ^ i ç À è ^ . i ^ : t t · t à é B B r U Í è é o un S á n c h e z 
'Albornos. • ' '~ " 
Vitalmente entroncado a Ca t a luña y especialmente a la Barcelona 
«fliifllj, sus iaurdes acaétémko'S ( S m doe-tomios, m rectoradof" u n de*. 
faltatOj las c á t e d r a s barcelonesa y mexicana—dos—', otra guatemalte' 
m, sus cursos m Beriín,' Heutelberg, Oxford,. Ed imburgo y P a r í s , 
direcciones de Museos en C a t a l u ñ a y M é x i c o , sus cargos en la 
UNESCO, silenciados aquí) y ios honores c i e n ñ f k o s de que, ha sida 
merecido objeto (Roya l Anthropologica l Ins t i tu te , Society o f A ñ i l ' 
guaries. Ins t i tu t d 'Estudis Catalans, Deuisches Archaologisches Ins» 
Hh i t , A c a d é m i e des Inscript ions et des Belles Lettres, H i s p à n i c Socie-
t y o f America , Pont i f ic ia Academia d i Archeologia. etc.) , lo constitu-
yen como el humanista español de mayor prestigio mundial , (Todo 
$so se resume, no obstante, en treinta segundos de un Telediario nmf 
redactado, i Tota l , . . ! ) . 
Bosch, en efecto, estaba muy entroncado con A r a g ó n , quien le dé* 
'be el pr imer trabajo científ ico sobre su pasado remoto (Notes de' Pre-
historia Aragonesa), publicado en 1923, las primeras excavaciones 
s i s t emá t i ca s en el Bajo A r a g ó n e incluso la acuñac ión d e ' m ' c ó n c e p * 
#o que h izu g r a n - f o r t u n a r la "cul tura ibér ica del B a i x A r a g ó " . Su 
Etno log ía de la Península Ibérica (1932) dedica amplio espacio a 
nuestra tierra y en amplia parte no se ha superado todavía . - -
P a r a d ó j i c a m e n t e , este autor traducido y reclamado por los editores 
4e todas las lenguas cultas, con amplia p roducc ión bibl iogràf ica y 
fabesa de una escuela cient í f ica que afortunadamente tiene numerosos, 
continuadores en su Universidad barcelonesa, ha visto - publicado su 
úl t i fno trabajo en- E s p a ñ a : una amplia entrevista en la obrita L a Pre-
historia r e c e n t í s i m a m e n t e editada por Salvat; D e s p u é s de ' m muer fe 
a p a r e c e r á en M a d r i d , bajo los auspicios de J o s é Manue l G ó m e z Ta-
tornera,-lo que seguramente es su ú l t imo original, 'escrito, por encargo., 
é * este a r q u e ó l o g o y editor e s p a ñ o l : 1 . ^ raíces de Europa, iVo ha ,de-
pasar mucho tiempo "--ya lo v e r á n Uds.-— sin qjie- É u r o p a . r inda, hor 
menaje a l maestro desaparecido editando, por todas partes este ú l i m v 
Ubro que, desde ahora mismo, .debemos convert ir en un —siempre tar-
d í o , siempre re gatead o > siempre pobre—' homenaj'e f i n a l ; por s i ' ñ o 
bastase para ello la edic ión '—en un " r e f n i n t " con fecha de e s t e ' a ñ o — 
de sus principales a r t í cu los , desperdigados desde los a ñ o s 20 ( c o n . É s -
pema siempre en el c o r a z ó n y en el cerebro) y recogidos ahora, para 
se rv i r a l i n t e r é s de docenas de, investigadores en todo el mundo, por 
una casa edi tor ia l extranjera. L a historia -—esta- historia— se repite, 
una v e £ m é s , ' ' - . . . , - • 
" ... v ; . G. P A T A S 
Muy m t m m ñ d o con Aragón, le ded icó e! primer trabajo cteMifko 
sobre su pasado remoto y las primeras excavaciones s i s t e m á t i c a s en 
el iafo Aragón. 
(La fotografía aparece en «La Préhistoria*. de Editorial Salvat, li-
bro editado hace pocas semanas y en que se le rinde el homenaje 
casi postumo de entrevistarle como figura mundial). 
Principales o! 
P. Bosch Gimpera 
relacionadas 
con Araoón 
Entre la extraordinaría produc-
ción de Bosch Gimpera (Barceló, 
na, 1891 - México, 1974) cabe des-
tacar, en relación con nuestra re» 
gión: 
«-Campanya arqueológica de l'Ins» 
titut d'Estudis Catalans a! limit 
de Catalunya i Aragó, «Anuari 
del Institut d'E. C» , 1913-19.14. 
—L'investigació de la cultura ibé-
rica del Baix Aragó, «Anuari del 
I.E.C.», 1915-1920, 
— E l sepulcre del Canyaret a Ca-
laceit, «Anuari del I.E.C.», 1915-
1920. 
L'estat actual de l'investigació de 
la cultura ibérica, «Anuari del 
I.E.C,», 1915-1920. 
—Consideracions generals sobre 
les estacions eneolotiques del 
Baix Aragó i del Regne de Va-
lencia, «Anuari del I.E.C», 1915-
1920. 
— L a s ú l t imas investigaciones ar-
queológicas en el Bajo Aragón 
y los problemas ibéricos del 
E b r o y Cataluña, «Revista de 
Historia», Madrid, 1918. 
—Les pintures de Calapatá de Cre-
ies, «Butlletí de l'Asociació cata-
lana d'Antropologia, Etnologia y 
Prehistoria», 1924. 
—Notes d é prehistoria aragonesa, 
«Butlletí de A.C.A.E.P.», 1923. 
— L a cultura ibérica del Bajo Ara-
gon, Barcelona, 1929. 
, —Etnología de la Península Ibéri-
ca, Barcelona, 1932. 
Para una valoración del papel 
de Bosch Gimpera en la investiga-
c ión arqueológica aragonesa, cf, 
A. B E L T R A N , Aragón y los prin-
cipios de su historia. Síntesis de 
arqueología aragonesa, Zaragoza, 
1974, pp. 7 y ss., especialmente 7 a 
13, 25, 28 y 30 y ño las 3 y 18 
HACE MEDIO SIGLO 
visión intuitiva y riaurosa 
É la PREHISTORIA ARAGONESA 
P.; B O S C H GIMPERA, Notes de 
prehistòria aragonesa, «Btáiletí 
de la Associació Catalana d'An. 
tropología, Étnologia i ' Prehisí 
tórià». Volum I , 1923. pp. 15-68. 
Barcelona,' 1923, 
Este interesantís imo artículo 
(del que ^e hizo una amplia tírk-
da-_aparte).-consta de.- las •páginas" 
que se han enunciado y de seis lá-
minas fotográficas reproduciendo 
materiales característicos (fundar 
mentalmente cerámicos) y de Ó 
grabados a línea. Sus pai tes esen 
cíales pueden establecerse así: una 
historia cómpléta del estado dé 
la» Investigaciones arqueológicas 
hasta esa fecha (pp. 16 a 19), en 
donde se menciona a la meritoria 
teoría de investigadores y afielo, 
nados aragoneses que hasta entón* 
ees era todo el capital científico 
Con que contaba nuestra región 
en este campo. Una relación prác-
ticamente exhaustiva de la biblio-
grafía existente hasta entonces so-
bre la prehistoria aragonesa ípp. 
19-22),. IJna síntesis del Paleolítico 
y del Arte rupestre en Aragón 
(pp. 22-25), Un estudio de ios ya-
cimientos neolít icos y eneolít icos 
(pp. 25-45), agrupados por comar-
cas. Una visión de la Edad del 
Bronce y de la I Edad del Hierro 
(pp. 43-49) y una última parte de-
dicada a la I I Edad del Hierro y 
lá cultura ibérica (pp. 49 al finaí) 
en donde se hacen afirmaciones 
arriesgadas que el tiempo se ha 
encargado de convertir en eviden-
tes, tales como la de que «anem 
veient que la bella cerámica pin-
tada amb ornamentació rica del 
grup d'Azaila sembla quelcom pri-
vatiu de l'Ebre en el sentit m é s 
estricte d'aquesta paraula». Si bien 
es preciso anotar que la por él lla-
mada «Cultura ibérica del Bajo 
Aragón» no se interpreta hoy co-
mo una incidencia de lo medite-
rráneo sobre lo hal lstát í lco «un 
aragonés de Albarracín. M . Alma-
gro, se ha ocupado especlaimeote 
de la cuestión); sigue sorprendien-
do, en esta obra —considerando 
sobre todo la escasez absoïulr» de 
excavaciones hasta entonces em-
prendida-~r lo q«e iba a ser h¡ ' 
faclerística esencial de Bosch <'im-
p e r a s u perspicacia asombros;* pa 
ra elevarse desde los detalle* has-
t a l a s íntesis inlerpretatu;? CÒÍIMÜ-
gando una enorme erudición con 
su Intuición increíble y un 1.«1^«*B 
de historiador neto que, en déflni-
t lva, constituye su mayó* t í tulo d f 
gloria. 
AHORRE LA MITAD 
ANCA CATALANA i 
El sistema es muy sencillo. ¿Verdad que usted ahorra una cantidad fija cada 
mes pensando en algo concreto? 
Hasta puede que haya calculado el tiempo aproximado que tendrá que estar 
ahorrando. Pues bien: Confíenos sus ahorros periódicos desde hoy mismo 
y cuando haya llegado a la mitad de lo que necesita pídanos un crédito por 
el resto. 
14 Y 
PEQUEÑO 
M A N I F I E S T O 
Oroanizar 
cu 
Cuando no existen organis-
mos de actividad cultural li-
gados a la vida cotidiana de 
la población;: cuando los cen-
tros de cultura malviven en 
una total desconexión e ig-
norancia de los problemas 
ciudadanos; cuando intelec-
tuales y artistas se ven obli-
gados a trabajar en una es-
terilizante lejanía del públi-
co!, convertid;» en mero suje-
to paciente —a lo más— de 
su acción; cuando todo acto 
cultural concebido como for-
ma superior de conciencia 
de los propios problemas de 
un grupo humano es dení* 
grado, temido e incluso per-
seguido: cuando todo esto 
ocurre en nuestra ciudad, 
nos parece necesario repa-
rar en qué quiere decir «or-
ganizar» aquí un Ciclo de ac-
tividades culturales. 
No se ha tratado, eviden-
temente, de vitalizar los 
centros, culturales existentes 
(desde el Conservatorio a 
los grupos de. teatro, pasan* 
do por todos los demás) , cu-
yo grado de raquitismo y 
desmántelamiento en nuestra 
ciudad es tan sólo explicable 
por el desinterés e incapaci-
dad de los responsables de la 
ciudad, m á s la desgraciada 
desvinculación de estos cen-
tros de aquellos sectores que 
los dinamizarían: las capas 
populares, que valorarían y 
estimularían el desarrollo de 
una cultura que necesitan, 
No se ha tratado, ni si-
quiera, de paliar los daños 
,que para la actividad cultu-
ral comporta su ruptura con 
el medio en que tiene lugar, 
propiciando que dichos cen-
trbs se propusieran hacia la 
...ciudad una acción si no con-
'tinuada cuando menos espo-
rádica, si no coherente cuan-
do menos interesante. 
>No se ha tratado, de nin-
gún modo, de proponer a la 
población zaragozana lo que 
sus intelectuales y artistas 
han pensado válido para ella, 
independientemente de que lo 
fuera o no en la realidad. 
Para todo ello, que es lo mí-
nimo que cabría esperar de 
una organización, hubiera si-
do necesario que el Ayunta-
miento conociese y d iscuüése 
—se trataría de un mal me-
nor— el contenido de los Ac-
tos que patrocina. Hubiera si-
do previo un período de dis-
cusión entre aquél y los ac-
tuantes y de éstos entre sí. 
Como mínimo. 
Pero «organizar» ha queri-
do decir, simplemente, dar pu-
blicidad de forma centraliza-
da y oficial a unas activida-
des (ni siquiera a un conjunto 
de ellas) que se gestan, igno-
rantes unas de otras, en la 
m á s penosa dispersión, y el 
m á s apabullante desconcierto, 
sobre las espaldas de la vo-
luntad individual. H a resulta-
do ser el mero áprovecha-
miettto dé algo dado, sin el 
i i i i iy 
I P I l i A H I ' l s 
L ' '•' O S 
Fuenciara, núm. 2 
EL BODEGON 
(una antología de pintores con-
temporáneos) 
Aguayo - Alvaro Delgado - Bae-
za - Sores - Cossío - Cristino 
de Vera - Gasto - Lagar - Lago • 
t a Serna - Martínez Ortiz - Mar-
tos - Mercadé - Parra « Peinado 
Pelaez Sales - Sobrado - Váz-
quez Díaz - Vela Zanetti - Villa 
Zacarías González. 
DEL 2 AL 15 DE NOVIEMBRE. 
N ' A R T 
Exposición de 
VANGUARDIA 
NORTEAMERICANA 
Thomas W. Núzun 
de 4 al 16 de noviembre 
(Patrocina: el Excmo. Ayunta-
miento de Zaragoza) 
BERDUSAN 
José Mart ínez 
Tendero 
(Patrocinado por las Jornadas 
Culturales de.' Ayuntamiento] 
A T E N A S 
E S C U L T U R A S 
de 
Jorge Jiménez Casos 
del 4 al 18 de 
n o v i e m b r e 
P R I S M A 
expone: 
G A L D E Á N O 
del 30 de octubre 
al 13 de noviembre 
S ' A R T 
del 12 al 22 de noviembre 
PINTURA: 
Manuel Navarro 
FOTOGRAFIA: 
Andrés Ferrer 
Loreto, 4 (HUESCA) 
m á s m í n i m o compromiso con 
las dificultades que su gest ión 
entraña. 
Inscribir en un Programa 
(de hermosos colores: de her-
mosos duros) exposiciones 
que hubieran tenido lugar de 
igual forma, conciertos finan-
ciados y organizados por la 
Filarmónica, conferencias que 
deberían darse continuamente 
en muchos m á s sitios y so-
bre m-jchos m á s temas, sesio-
nes de cine sostenidas por un 
Cine Club al que ni se le pres-
tan unos locales adecuados 
para ellas, etc.,..: a eso se le 
llama «programar». 
Si de tales condiciones de 
«organización» resultan unos 
a c t o s desconsoladoraraente 
ineficaces, minoritarios —por 
su localización, su horario, sus 
temas, sus formas, etc.— que 
no; de altura; desprovistos 
de toda cualidad que los haga 
interesantes para el gran pú-
blico; sentenciados a una va-
cuidad desesperante, no pode-
mos extrañarnos. E s la reali-
zación práctica de la concep-
ción de la cultura como algo 
superfiuo, no necesario, gra-
tuito y por sobre los proble-
mas de la vida misma. E s el 
intento desesperado de llenar 
un hueco patente con cuales-
quiera materiales. 
Y en vez de rabiar ante tal 
manipulación de nuestra obra, 
los intelectuales y artistas de 
Zaragoza agradeceremos que 
no se nos prohiba la existen-
cia, como en épocas anterio-
res no muy lejanas. 
A nosotros nos parece, sin 
embargo, que la única vía pa-
ra conseguir una producción 
cultural ciudadana —lo que 
quiere decir fundamentada en 
unos materiales gestados en 
la médula misma de la vida 
cotidiana de la población; ma-
teriales sobre los que propo-
nerse una acción transforma-
dora— consiste en hacer de 
la cultura una actividad his-
tórica: ligada a la acción de 
las clases que hoy mueven la 
historia, y por tanto, política. 
Porque organizar la cultura 
en nuestra ciudad no puede 
querer decir sino crear órga-
nos de dirección de la vida 
ciudadana en todos sus aspec-
tos, a todos ios niveles; ór-
ganos nacidos de la propia vi-
da de las masas de la ciudad 
y por ello coloreados de sus 
características peculiares; ór-
ganos que en el desarrollo de 
su mis ión dirigente hicieran 
de la cultura un verdadero 
instrumento colectivo de co-
nocimiento, un grado superior 
de conciencia cívica. 
L a dirección democrática de 
la ciudad es, pues, para no-
sotros, la premisa para cual-
quier planteamiento serio de 
nacer cultura. S i nuestras es-
cuelas, nuestras lábr i c a s, 
nuestros barrios, nuestra Uni-
versidad, etc., accedieran a 
esa dirección, la cultura, el 
arte, la ciencia, prenderían en 
su organismo con fuerza por-
que sus raíces recibirían to-
dos los jugos, todas las ma-
terias vivas que segrega la vi-
da diaria de las masas. 
Por el contrario, hoy lo que 
se llama cultura actúa como 
espejismo para una clase so-
cial incapaz de responder al 
conjunto de la población de 
la ciudad desde otros plan-
teamientos que los estrechos 
intereses creados: el Ciclo ha 
nacido, así, muerto. Embalsa-
men ahora su cadáver. 
Zaragoza, octubre, 1974. 
ANDALANARTES 
libros 
Contra 
el dirigís 
editorial 
Cualquier dictadura es ma-
la, se produzca en el plano 
que sea. H e ñ i o s estado vien-
do, y sufriendo, en la l í nea , 
editorial e spaño la Una desea' 
rada tendencia al dir igismo, 
bien educando el gusto del 
lector hacia la linea que se 
piensa como m á s rentable. 
Siempre hay excepciones afor-
tunadamente, y afortunada-
mente t a m b i é n cada vez m á s 
numerosas. Pese a esto, no es 
excesivamente frecuente que 
una edi torial anteponga los 
intereses del lector a los ¿n-
tereses comerciales e incluso, 
valga la paradoja, a los gus-
tos del propio lector. Esto es 
justamente lo que es t á ha-
ciendo "Ediciones I s t m o " con 
la c reac ión de nuevas colec-
ciones. 
A la ya conocida "Colección 
Fundamentos", hay que aña-
d i r las de reciente c r eac ión 
"Colegio Universitario", "Clá-
sicos E s p a ñ o l e s " y "Bibliote-
ca de Estudios Crí t icos" . 
Gracias, señores , por haber-
nos t r a í d o a las manos estu-
dios tan valiosos, a d e m á s tan 
vál idos, como L a lengua y el 
hombre, de Malmberg, intro-
ducc ión a los problemas ge 
nerales de la l ingüís t ica , ase-
quible y ú t i l a todos los lec-
tores; Teoría de la evolución, 
de John Maynard Smith , "la 
a p o r t a c i ó n acaso m á s impor-
tante realizada por un biólo-
go para ayudar a comprender 
c ó m o es el mundo y en razón 
de q u é ha llegado, a ser a s í " ; 
Introducción a ía - Etnografía, 
'dél profesor Marcel íXtauss, 
maestro de Lévy Strauss, cu-
yos estudios seña l an "un mo-
mento decisivo no só lo para 
la E tno log ía , sino para las 
ciencias humanas en general" 
y un largo e tcé te ra que omi t i -
mos para no ser pesados. 
Llainamos ía a t enc ión .. del 
lector sobre él u l t i m ó l ibro 
publicado en la "Colección 
Fundamentos": Diccionario de 
expresiones malsonantes del 
español, del profesor Jaime 
Mar t ín , interesante aporta-
ción al estudio del habla, que 
"pudoris causa" estaba siendo 
relegada. Este l ibro viene a 
llenar el vacio denunciado 
por D á m a s o Alonso en su po-
nencia presentada a l Congre-
so de Instituciones Hispán i -
cas (Madrid, Junio, 1963). La 
jus t i f icac ión de la apa r i c ión 
es obvia para cualquier estu-
dioso del lenguaje. 
Esperamos con ansiedad la 
apa r i c ión de t í tu los , en pren-
sa en estos momentos, tan 
interesantes para los estudio-
sos de la l i teratura española , 
como son: Coloquios pastori-
les, de Lope de Rueda; Textos 
dramáticos de la Edad xMedia, 
Obra d r a m á t i c a , de Juan del 
Encina: Cántico espiritual, de 
San Juan de la Cruz; E l passo 
honroso defendido por el ex-
celente cavallero Suero de 
Quiñones, entre otros, que 
vienen a engrosar la lista ini -
ciada por E l mejor alcalde el 
rey, de Lope de Vega, y E l 
gran teatro del mundo, de 
Calderón. Los profesores a 
quienes se han confiado estas 
ediciones constituyen t o d a 
una ga ran t í a . 
Nuestra fel ici tación a E D I -
CIONES ISTMO y.. . que cun-
da el ejemplo, 
S. MARTIN R U B I O 
IIIIISIC» 
M O Z A F íT (estatua por Sarr ias ) ' 
8SP0SMÍ6S KE BHT,I,.V,S AWM5S DE PARÍS: SALliS DK 1SST 
ORGANOS SUCIOS 
La situación de . ios órganos en la 
ciudad de .Zaragoza es, según los 
organistas relacionados con ellos,, 
desastrosa. Y no deja de asombrar 
esta afirmación teniendo en cuenta 
la tradición importante de la música 
orgánica local, nada menos que la 
escuela de la Seo del XVU, y consi-
derando además el éxito de los re-
citales de órgano (aun de los peo-
res). Por otro lado, esto resulta, fa-
miliar. 
Los dos órganos más importantes, 
los catedralicios, de cuyo cuidado y 
conservación es responsable el Ca-
b ido , . son, ¡os. mejores exponentes 
del descuido y e) abandono. El ór-
gano de la Seo, instrumento rena-
centista con importantes (y nefastas) 
restauraciones y añadidos románti-
cos, se encuentra en un estado de 
absoluta suciedad- Asimismo, y esto 
es mucho más grave todavía, parte 
de la tubería está venciéndose, de 
tal modo que existen tubos (sobre 
todo los de antigua aleación y en 
especial los de la trompetería inte-
rior —parte característica de nues-
tros órganos—) en inminente peligro 
de rotura Para colmo, además de la 
S U S C R I B A S E A : 
Camp de ra rpa 
r e v i s t a de l i t e r a t u r a 
PRECIOS DE SUSCRIPCION: 
Cada 12 n ú m s (un año ) . Es 
p a ñ a : 400,— Ptas. Extranjero: 
$ 9,— USA 
REDACCION Y 
ADMINISTRACION: 
Valencia, 12, entlo 4a. 
Tlf. 243 37 04 
Barcelona-15. España . 
aiiilatóu y I*18 « wte* liberaba n 
amenaza de situaelortes ÍFFemedfa-
bfes, existe otro probleme que atañe 
ya directamente a i« iíiterpretación. 
Los acopfamientos entre los dos te-
rrados manuafes dei órgano de ta 
Seo resurtan, prácticamente imposí-
Wes debido a sus afinaciones perfec-
tamente dispares Incluso cada tecla-
do manuai tiene una afinación in-
cierta. De tal forma, reducida la in-
terpretación a un solo manual, el 
es iterzo y ios problemas llegan a 
constituir un obstáculo, perdiendo por 
completo las cualidades como ta! «In-
lerprelaclóna y transformándose en 
una «fucm» contra el instrumento». 
En el caso de un acoplamiento im-
prescindible el penoso resultado es 
imaginable La afinación del órgano 
de la Seo está a cargo de un buen 
afinador de pianos cuyo cometido no 
es. evidentemente, la puesta a pon-
to de un órgano de esta categoría. 
Este mismo problema de la inco-
rrecta afinación, existe en el órgano 
del Pilar. En este caso se trata de 
un órgano de factura romántica con 
registros poco diferenciados y de po-
ca personalidad Claro está, esto no 
justifica su abandono y progresivo 
ensuciamiento que llega al extremo 
de impedir el norma! funcionamiento 
de los relés eléctricos. Otra aventu-
ra «interpretativa», en los dos órga-
nos, lo constituyen los manuales en 
sí y su mecanismo de transmisión: 
tiempo eterno entre pulsación y so-
nido, teclado, blando e impreciso, te-
clas defectuosas y desplazadas. ¿Qué 
será de fos demás órganos aragone-
ses, sin un mal Cabildo que los 
cuide? 
ALFREDO BEISJKE 
¿QUE SABEMOS 
DE MUSICA ESPAÑOLA? 
NADA 
LfVERMORE. A.: Historia de la mú-
sica española* Barra!. Barcelona, 
1974 . 411 pp. 
La autora inglesa Ann Livermore 
ha tenido tiempo, entre sus múlti-
ples ensayos sobre Velázquez, Gior-
gione, Turner, Kafka, Joyee y otros, 
de escribir uno sobre musica espa-
ñola. Ahora parece que prepara uno 
sobre Mozart 
Después de unas desconcertantes 
primeras páginas, donde se nos ha-
bla de la «alegría» típica de todo 
español que se refleja a través de 
«milenio y medio de historia» (y uno 
se entera asombrado de que ta zar-
zuela ha nacido de la «impaciencia 
L E A 
P O R T I C O 
L I B R E R Í A S 
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Z A R A O O X A 
y colera del español»), el lector pue-
de Sospechar lo que le espera. En 
este caso el desaguisado escapa a 
cualquier previsión. Se trata de un 
«collage» enciclopédico más una 
desigual bibliografía mal digerida sa-
zonados abundantemente a base de 
tópicos de todo tipo imaginable. La 
traductora, Isabel Rocha, colabora es-
pléndidamente en el desastre: el 
abad Suger se convierte en un tai 
«Abbot Suger», y esto es sólo un 
botón de muestra. 
Cabría calificar al libro (cuya faja 
de promoción reza: «¿Qué sabemos 
de música española? Un libro indis-
pensable») como una feliz coincidèn-
cia entre autora y traductora. Los 
gazapos y disparates se convierten 
en el único aliciente del libro. Las 
visiones históricas, algunas con de-
formaciones elementales, llegan a 
ser cómicas en algunos casos; Fer-
nando VII í«el siglo XIX produjo un 
miembro de ta familia de los Bor-
hones que compartió los gustos del 
pueblo») o Isabel 11, «impulsiva e 
inexperta pero entusiasta» monta un 
teatro real y promociona la zarzuela. 
Los errores de tipo musicológico 
son espectaculares: desde una inter-
pretación de la música arábigo-anda^ 
tuza según tesis superadaá hace más 
efe veinte años, a la cita irreconoci-
ble de la «Silva Ibérica» de Kast-
ner, o hasta el «tour de forcé» de 
la cita del título de una obra de 
D. Ortiz («Trattado de Glosas-..») 
mencionado con ortografía incorrec-
ta, sustitución de vocablos y men-
ción incompleta que se interrumpe a 
mitad de una palabra. Y sólo son 
ejemplos. Además, cuando se hace 
una obra rápidamente a base de en-
ciclopedia, hay que evitar que nos 
cuenten dos veces quién era Peñaío-
áar dónde nació y dónde murió y 
además con contradiceíones, sólo 
porque a la responsable se le ha 
olvidado su «estudio y mención». 
También sería conveniente evitar 
los entrecomillados sin referencias, 
y el punto y aparte cada tres líneas. 
La obra viene respaldada por un 
precio de trescientas noventa pe-
setas, . J 
No estaría de má§ recordar aL lec-
tor una obra modélica en este te-
rreno, como obra fundamental y tam-
bién de mera información, y cuyo 
precio (los dos volúmenes) no llega 
a los veinte duros: es la obra de 
Adolfo Salazar, la música dé España, 
col. «Austral». Esa sí que es una obra 
imprescindible. 
A. B. 
c i n e 
...amateur 
En los años cincuenta el poseer 
una cámara de 8 mm. —no digamos 
de 16 mm— era cosa de unos pocos. 
Para ellos nacieron los Festivales de 
Cine Amateur, tal vez por imitación 
de otros concursos artísticos, tal vez 
con la intención de gratificar a quie-
nes, a su pesar, no podían hacer 
cine dentro de la industria. Así, en 
sus orígenes, el cine amateur re-
nunció a sus propias características 
técnicas y se convierta en el cine 
de quienes no han podido hacer cine 
en 35 mm. o desean pasar a la Es-
cueta de Cinematografía, El potenciar 
hoy estos Festivales significa seguir 
reconociendo únicamente dos catego-
rías cinematográficas: el cine comer-
cial y el cine do los frustrados que 
se ven condenados a las limitacio-
nes de! pequeño formato. 
En estos momentos ya hay cineas-
tas en España que se han planteado 
un cine absolutamente desligado de 
la Industria, alejado también de coar-
tadas cultura listas; en otros países 
hay modelos de producción cinema-
tográfica que seria muy positivo es-
tudiar; los Festivales de cine Ama-
teur comienzan a ser contestados ya 
que, en su actual misión, entorpecen 
cualquier planteamiento serio del fe-
nómeno cinematográfico; podrían 
transformarse, aprovechando su in-
fraestructura, en muchos casos útil 
para convertirse en una muestra pe-
riódica del cine que se hace en de-
terminadas direcciones. El VIII Festi-
val Internacional de Cine Amateur de 
la Ciudad de Zaragoza ha sido de 
nuevo un exponente del cine ama-
teur más tópico y gratuito que se 
hace en España; como única función 
positiva, ha sido origen de un docu-
mento valioso dentro de! contexto 
del cine amateur a que nos venimos 
refiriendo; el acta de! jurado puede 
tomarse como un» muestra de lo 
qué se exige a un auténtico cine 
amateur y hacia donde debería trans-
formarse el actual Festival de Cine 
Amateur de la Ciudad de Zaragoza. 
En cualquier caso, el patrocinio por 
el Excmo. Ayuntamiento dei Festival 
de Cine Amateur no es un hecho 
aislado, sino que responde a una ló-
gica interna de la planificación del 
fenómeno cinematogréfico —¿del fe-
nómeno cultural?— en nuestra ciu-
dad: patrocinio de un Festival, en su 
actual estructura, inservible; patroci-
nio de un premio Segundo de Cho-
món que viene a estimular por su 
parte la expresión subjetiyista de los 
llamados autores del cine en peque-
ño formato y el coleccionismo deses-
perado de premios; organización de 
un ciclo de cine dentro de las ac-
tividades para escolares, que no es 
sino un estímulo a la degustación de 
películas comerciales supuestamente 
infantiles. Con el mismo esfuerzo que 
suponen estos patrocinios, pero res-
pondiendo á una coherencia en los 
planteamientos, a una promoción de 
la cultura desde sus orígenes, el 
Ayuntamiento podría organizar, nun-
ca absorber sin más, un conjunto de 
actividades cinematográficas víncu-
. lados a los grupos que habría de 
potenciarlas y utilizarlas. 
Necesariamente habremos de refe-
rirnos en otras ocasiones a las po-
sibilidades que un nuevo enfoque en 
la acción cultural de nuestro Ayun-
tamiento habría de suponer para 
nuestro depauperado cine local. 
J. J. VAZQUEZ 
p lá s t i ca 
Azuda rediviva 
Con interés debía esperarse la 
exposición de AZUDA después de 
la criba padecida por el Grupo 
en el úl t imo semestre, y la mues-
tra colgada en el Palacio Provin-
cial debe catalogarse como satis-
factoria. Hábi lmente han conju-
gado uri recinto tan "formal" con 
una muestra que sin dejar su or-
todoxia da amplias posibilidades 
á e dicción sin pecar en n ingún 
caso de comercial. Dif íc i lmente 
pueden imaginarse vendibles los 
descomunales formatos, la acidez 
temática, la violencia manifiesta 
o la asepsia cromática. 
E s evidente que estos elemen-
tos han jugado un papel prota-
gonista en la etapa de renova-
ción, que la paupérrima plástica 
zaragozana intuía y debe por tan-
to juzgarse su obra ya no como 
promesa de realizaciones poste-
riores sino como postura conse-
cuente de cada uno de ellos para 
con su obra y la validez de ésta. 
Por ello no vamos a tratar aquí 
los puntos brillantes sino los po-
sibles fallos de acuerdo con un 
baremo de exigencia impuesto por 
su. propia postura. 
L a obra de Pascual Blanco es 
sin duda la más espectacular por 
su formato y tema, pero también 
es cierto que en toda su obra y 
en especial en el Hit ler-maniquí-
toiero se aprecia una descompen-
sación entre la figura principal 
y la estructuración de los fondos 
que impide la consecución del cl i -
ma definitivo entre grotesco y 
represivo que los motivos preci-
san. 
Portun persiste en sus agresio-
nes cromáticas pero pienso que 
h a perdido su capacidad de "sor-
presa" y parece algo reiterado so-
bre un tema de amplia posibili-
dad evolutiva. 
José Luis Lasala ha dejado los 
montajes en madera para echar-
se en brazos del efectismo y sus 
cinco lienzos m á s bien parecen 
Un bonito juego de estilo que una 
obra madurada y sensata. Apar-
te una presumible precipitación, 
me parecían m á s vá l idas concep-
tualmente sus obras anteriores. 
Por úl t imo Natalio Bayo vuelve 
a reincidir en su ambigüedad ex-
presiva a caballo entre el h l -
perreaiismo y el decorativismo 
poético. Debe exigírsele a Bayo 
un decantamiento total por una 
cosa u otra. Nada tiene que ver 
la figura central del "made in 
Spain" con el homenaje a Hugo 
Van der Goes, 
Que nadie piense que esta crí-
tica pretende ser destructiva, s i -
no definitòria de los "peros" que 
impiden catalogar la obra como 
"total", totalidad que con su pos-^  
tura parece persiguen, y dentro 
del carácter de exigencia que la 
importancia alcanzada por el 
Grupo precisa. 
De Gordillo conocíamos sus retra-
tos-robot y les seriaciones de perso-
najes inclusos en ambientes aparen-
temente cerrados (¿tranvías o vago-
nes de metro?). La obra colgada en 
Luzán representa un giro casi radical 
de su hacer, Sus personajes siguen 
conservando el carácter de standari-
záción y atontamiento sí bien pre-
sentan una apariencia más trágica y 
caricaturesca. La estructuración geo-
métrica que limitaba las figuras en 
la primera etapa ha dado paso a un 
tratamiento más informal de los cua 
dros. ta técnica se ha transformado 
en pintura de acción manipulando 
una coloracióh agresiva pero decidi-
damente estudiada. La obra adquiere 
así un equilibrio entre lo, racional y 
el gesto y lo más importante, sigue 
manteniendo viva esa fuerza crítica 
que hace de Gordillo uno de los ele-
mentos más interesantes dentro de 
la hueva figuración. 
ROVO MORER 
El día 31, a las 8 de la tar-
de, se presentará en Librería 
Pórtico, de plaza San Fran-
cisco, el libro de Enrique 
Gastón: «Sociología dei con-
sumo literario», en un acto 
organizado por Los Libros de 
la Frontera, Librería Pórtico 
y ANDALAN. 
H I S P I R I A 
L I B R E R I A 
PLAZA JOSE ANTONIO, 1i 
Z A R A G O Z A 
libros 
r e c i b i d o s 
CIENCIAS S O C L \ L E S 
J . M. CASTELLS: E l derech^ 
libre de desplazamiento y 
pasaporte en España, Sem 
narios y Ediciones. 
O. A- THBODORSON: Estudias 
de ecología humana. LaTjo/, 
HISTORIA 
M. TülÑON D E LARA: Co«ta v 
Iframuno en la. crisis de í m 
<te siglo. Cuadernos para el 
diálogo. 
B. DIAZ NOSTY: L a comuna 
asturiana. Zero, 
^Congreso extraordinario del 
PSOE, MU». Zero. 
C. LONGHURST: Las novelas 
históricas de Pío BaroJ». 
Guadarrama. 
GAJíSHOF: El feudalismo. 
Ariel. 
HOBSBAWN: Rebeldes pr imi-
tivos. Ariel. 
TESTIMONIO 
H. VALDES: Tejíus verdes (Dia-
rio de un campo de concen-
tración en Chile). Ariel. 
HO OKI M I N H : Diario de la 
prisión. Tusquets. 
L I T E R A T U R A 
Enrique GASTON: Sociología 
del consumo literario. Los l i -
aros de la Frontera. 
J. EL ARAGONES' Brecht. 
Epesa. 
J. L . CANO: Poesía española 
contemporánea. Las genera-
eiones de postguerra. Guada-
rrama. 
G E N T E V I V A 
Alfredo Castellón 
Nace en Zaragoza el 4 de jwvicm-
bre de mil novecientos treinta. 
Licenciado en Derecho, Graduació 
en el Centro Sperimcntalc di Ro-
ma, procede de la Escuela Oíicinl 
de One. Dirige vavioá documcnCft-
les y escribe algún guión que pos-
teriormente son filmados. Realiza el 
film «Platero y yoi> de Juan Ramon 
.liinénez, que apenas tiene distribu-
ción pese a ser interesante. Elt 1956 
pas» a TVE en donde sigue en ac-
tivo. Realiza innumerables progra-
nSM ^El avaro», «Antígona», sem-
blanzas biográficas de Morín, Ma-
chado, Cajal, etc.). 
Es autor, asimismo de piezas pa-
ra el teatro, alguna de las cuales 
se estrena, como «Los asesinos_ de 
la felicidad», y de relatos infantiles. 
Pese a que su auténtica vocación 
es el cinc, se mantiene últimamen-
te completamente desligado de éste y 
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El derecho foral 
en el regionalismo 
aragonés 
(Viene de la pdg, 7) 
Hoy por hoy resulta imposible 
aclarar cuál ha sido en cada mo-
mento de este proceso de regio-
nalismo frustrado la utilización 
qué se ha hecho del Derecho foral 
como parte de la cobertura ideo-
lógica: es imposible ello mientras 
ho conozcamos críticamente los 
Intentos de la cultura regional, y, 
antes que ello, la historia básica 
social y económica del Aragón 
Contemporáneo, 
GIL BERGES, COSTA Y EL 
S. I. P, A.. . . 
De todos modos, vale la pena 
recordar algunos datos que sir-
van, si no para otra cosa, al me-
nos para poner en entredicho el 
estereotipo habitual- sobre el ca-
rácter reaccionario dé los Dere-
chos forales. Durante el período 
codificador —en los años ochenta 
del pasado siglo—, el tema del 
Derecho aragonés llega a los pro-
gramas políticos y a los discur-
sos electorales. Es Gil Berges 
(Joaquín) quien plantea como te-
ma de su campaña electoral la 
defensa del Derecho aragonés, e 
Incluso se queja de que los dipu-
tados caciquiles de su tierra no 
hayan dicho una palabra sobre el 
asunto. Gil Berges, recuérdese, re-
publicano de Castelar, que había 
$iáo ministro de Fomento con 
éste en 1873 y antes de Gracia y 
Justicia con Pi y Margall. Su tra-
yectoria política siempre dentro 
del republicanismo más intransi-
gente es clara. Pues precisamente 
a él se debe el más importante 
discurso en defensa de nuestro 
Derecho cuando la Cámara de Di-
putados, en 1885, discute el pro-
yecto (debido a Silvela) de ley de 
Bases del Código civil; y lo hace 
propugnando no meramente la 
Conservación del Derecho arago-
nés (con el peligro de anacronis-
mo que ello entrañaba) sino la 
Codificación del mismo con cri-
terios modernos. 
Recordemos también a Joaquín 
Costa, que trataría de conjugar 
la libertad civil, celebrada coma 
quicio de todo el sistema de nues-
tro Derecho privado resumido en 
el apotegma standum est Çhartae, 
con la libertad política; saliendo 
al paso de la interpretación, qui-
zás entonces y aun ahora mas ha-
bitual, de la libertad civil como 
la propia del páterfamllias cam* 
pesino en la familia rural «esta-
ble». (Entre paréntesis, , da que 
pensar que el sociólogo más cita-
do —quizás el único— por los fo-
ralistas, hasta hoy mismo, sea el 
francés Le Play). 
COSTA TAMBIEN 
Verosímilmente, no ha habido 
manifiesto, proclama o programa 
regionalista en Aragón que no ha-
ya aludido al menos al Derecho 
foral Costa, en su programa para 
las elecciones de 1896, presentaba 
como uno de sus doce puntos la 
codificación del Derecho aragonés. 
Años más tarde, y en situación 
muy diferente, el Proyecto de ba-
ses para un estatuto del Nuevo 
Áragón (elaborado bajo los aus-
picios del S.I.P.A. el 27 de abril 
de 1931, en el Gran Hotel de Za-
ragoza, por una comisión formada 
por ios señores Giménez Gran, 
Cativiela, Albareda Herrera, Mo-
neva y Giménez Soler), pedía en 
su base I I (eran Vi en total),' 
«Reconocimiento del estado jurí-
dico anterior a la ley de Mos-
trencos, declarando que la norma 
legislativa en Aragón la constitu-
ye su secular derecho basado en 
la libertad civil del Standum est 
chartae, aplicándose eñ concepto 
supletorio de norma contractual 
la costumbre local, la costumbre 
comarcal, la observancia y el fue-
ro, y en defecto de todas estas 
fuentes legales, por el orden mis-
mo de su enumeración, el sentido 
natural o la equidad» (6), 
FALSOS MITOS Y HERENCIA 
ACTUAL 
Los nombres de Gil Berges o 
Costa (así como, por ejemplo, la 
atribución por el Estatuto cata-
lán de la competencia en materia 
de legislación civil a la Genera-
litat), muestran suficientemente 
que el interés y la defensa del De-
recho foral no está ligado nece-
sariamente a propuestas políticas 
reaccionarias. 
REGIONALISMO IDEALISTA 
Ahora bienj hay que reconocer 
que la elaboración política de los 
Derechos forales se ha producido 
más a menudo, en el mejor de 
los casos, desde la concepción de 
un regionalismo idealista, que 
muestra así sus deseos de iden-
tificarse con la tradición medie-
val mitificada. En esa mitifica-
ción, los Fueros aparecen como 
constitución política democrática 
y defensora de las libertades del 
ciudadano, el Justicia como ga-
rante de las libertades frente al 
poder real, y la «libertad civil» 
como añoranza nostálgica de al-
dea (en que el jefe de la casa 
se constituye en señor indepen-
diente, idílicamente justo, por en-
cima de las arbitrarias imposicio-
nes del legislador parlamentario). 
Es claro que estos mitos no re-
sisten el menor análisis histórico, 
ni sirven de nada para la cons-
trucción del futuro. E l Derecho 
público aragonés, el de nuestros 
Fueros, bien muerto está. 
En cuanto al derecho civil ara-
gonés (que es el que está vigen-
te), creo que, por su historia y 
contenido, es un pilar importante 
en toda concepción pluralista de 
la convivenciá nacional. Uno de 
nuestros pocos «hechos diferen-
ciales», perfectamente adaptable 
-—mejor que otros ordenamientos 
civiles—, o una sociedad moderna 
y democrática. Por ello me pa-
rece tan interesante el intento de 
recuperar nuestra tradición jurí-
dica, como parte de la hérenciá 
cultural que nos pertenece. 
NOTAS 
(1) Hablé sobre este te-
ma en la presentación orga-
nizada por «Andalán» y el 
Colegio Mayor Pignatelli del 
libro de José Carlos M A I N E R , 
Regionalismo, burguesía y 
cultura. Los casos de "Revis-
ta de Aragón" (1900-1905) y 
"Hermes" (19174922). A. Re-
dondo, editor. Barcelona, 1974. 
Lo que sigue es, con algunas 
variantes, parte de lo que en-
tonces dije. 
(2) LÓPEZ ALUJÉ, Luis: Pe-
dro y Juana, «Revista de Ara-
gón», I I I , 1902, pág. 33. 
(3) BLAS UBIDE, Juan: Sa-
nca la borda. «Revista de 
Aragón», V, 1904, pág, 194. 
(4) BLAS UBIDE, Juan: Sa-
nca la borda. «Revista de 
Aragón, V, 1904. pág. 247. 
(5) MARTIN-RETORÏIUJO, Se-
bastián, y otros; Descentrali-
zación administrativa y orga-
nización política. T. I . Apro-
ximación histórica (1812-1931). 
Ed. Alfaguara, Madrid, 1973, 
pág. XXXV de la «Introduc-
ción», 
(6) Pueden verse estas «Ba-
ses», así como reseña del acto 
que comenzó siendo banquete 
organizado por el S.I.P.A. en 
la festividad de San Jorge, en 
"Aragón" (Revista gráfica de 
cultura aragonesa), año V I I , 
núm. 68, mayo de 1931, pá-
gina* 84-8é,-
, E L P A S M O D E 
"La m u jer Que no Quiere 
quedarse en él hogar, que no 
se casé. La verdad es que, o 
conservamos Ja familia y 
creemos en una serie de co-
sas, o le entregamos los ni-
ños al Estado. E l Estado co-
ge a los ni ñosj lo mismo que 
a las vacas, los coloca en la 
ganad erm donde más produz-
can, y hemos terminado". 
Sr. García Lomas, 
Alcalde de Madrid 
" E l f uturo de Portugal ha-
ce poco probable la instaura-
ción de un régimen democrá-
tico. Una oligarquía —esta 
vez, de izquierda—, expropia 
para sí el Poder y pretende 
hablar en nombre de todo el 
pueblo, siendo así que una 
importante masa de ciudada-
nos se ven amordazados", 
José María Ruiz Gallardón, 
en " A B G " 
' 'La comisión de festejos 
del Ayuntamiento de Zarago-
sà Im entregado una limosna 
de 3.000 pesetas a las madres 
clarisas con el f in de que re* 
cen para que durante las fies-
tas del Pilar no llueva". 
Agencia "Cifra?í 
' 'En la Magislratura de 
Trabajo de Vigo se ha cele* 
hrado la vista de la demanda 
de un empleado de la Renfe} 
a quien esta compama pre* 
mió con una medalla de oro 
que no era realmente de oro. 
Dicho galardón concede la 
Renfe a los trabajadores que 
han estado a su servicio du-
rante cincuenta años en la 
empresa". 
Agencia "Europa Press" 
" E l Juez de Instrucción 
númeró dos de Jfatoró ha-
dictado sentencia que conde* 
na a José Ricardo Porta P é -
rez, policía de profesión, a 
15 días de arresto menor CO" 
uto autor responsable He una 
&mkísabeU9 
falta de lesiones y a indenmi-
sar con 3.600 pesetas al de-
nunciante Luis Rebolledo. E l 
dmnncianie fue detenido y 
conducido a la comisaría y 
encerrado en un calabozo. E l 
policía Porta Pérez golpeó 
violentainente al señar Rebo-
lledo y le causó heridas que 
le tuvieron seis días impedi-
do para el trabajo", 
Ar>eucia "Lotros", 
" E l desplome de Portugal 
hacia el comunismo, sólo 
puede ser moderado por la 
política conservadora de la 
Unión Soviética". 
Jesú-s Fueyo Alvares, 
presidente del Institu-
to de Estudios Polí-
ticos. 
"La lucha de \ clases es 
contraria a los Principios del 
Movimiento y, por su parte, 
d Fuero del Trabajo concibe 
la empresa como una comu* 
nidad del capital, técnicos y 
traba jador es". 
EcÉtoriai de "Kl Alcázar" 
" E l Ayuntamiento de Za* 
ragoza ha coyieedido un am~ 
plio voto de confianza al al-
calde para que se dirija al 
Gobierno en súplica de que 
gestione del Gobierno fran-
cés se lleven a cabo en la ve~ 
ciña nación las obras del fe-
rrocarril de Can franc". 
Noticia fechada el 22 de 
agosto de 1924 y re-
cogida en la página 
"Hace medio siglo" 
de " A B C " . 
" E l capitalismo, en Uspa* 
•ña, ha evolucionado notable* 
mente. No es ya un capità" 
lismo clasista, sino un capita* 
Usmó de amplio contenido so? 
cial, pues se ha democratiza-' 
do y VíTultlpHcado la masa de 
accionis las. Hoy la mayor 
parte de los bancos son del 
pueblo, ya que cuentan con 
miles de pequeños accionis* 
tás. La nacionalización de lo 
hança sería un tremendo 
error". 
Alfonso Fierro, presi-
dente del Banco Ibé-
rico, en. " L a Ván-
.. .«mardia". • • • 
